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Al llcaar á ta plazii de la famosa b;isi!ii'.i ile San 
Juan Je  U lra ii, se ciicucnlnt ololiiilisco mas grande 
del iniinilu, i'l iiiavur 4'ie ha #:iiiilu ile his cantoras ili'l 
Eisiplo; i'l obelisco que i‘l feroz Caiiibises. qtiiPii no lia- 
liia resi>elat!o ni los rejes iii lus tliuses ilel E^jiplo; 
dejó en [lie ^■ünmô ido po'r su inTuinsura, en niediu dü 
la« ruinas <le Tebas. la ciiiüad d>í laí cii-n pnerlas. Cons- 
l inlino lo hÍ7.o llc\ar de Teliasá .VIcjaiidria, y Conslan- 
eio de Alejandría á Ruma. Ciiaiidu la in\asiuii de los 
bárbaros en esl.i capital del muinlu. su fucr/a y su rabia 
sobrehumana derribaron el obelisco jtíiíaiilc. colocado 
eii el ecniro del circo Máximo, y lo romiHeroii on (res 
pedazos iiuedando profundamente sepnlladn cnire los 
escombros del gran elreo, hasta que Sixlo \ lo bizo 
Irasporlar y lev antar de nuevo por Fonlana delaulo. de 
la basílica de Constantino. Coiislanlino liabia ecdido el 
laiacio de l.etran y sobre él so. liab¡a fundado esta 
)asilica que ha alra\esado tantos siglos, que ha 'isto 

pasar millares ¿le generaciones aue haii desaparecido 
conjo el ligero polvo que levanta e ñire; que b i conte­
nido en su sagrado reniiilo oualro concilios ¡jcnerales 
sirviendo de sepulcro á la mayor parlo de los venera-

I- Véíse ouísuo ntimfro *iil»rii>r.
S5  de Ju l io  de 184-9.

bles obispos que los compusieron. San Juan de Lrtrau 
. i's la catedral de liorna : en ella tiene í-u silla el papa 
' como obispo (le la ciuiiad eterna. Es la primera iglesia 
de los crijtianos, y asi se Jee sobre sii f.icinda. W«*i7íf(i 
taterani'nsis, ¡naler el cnput omnium cclesiurum. -Madre 
y cabeza ilc lodiis las iglesias

inmediato se enciiPiilra el Baptisterio de Coiislan- 
lino, magnilicn ('(110010 en el que dos pequeñas l oluin- 
natas, la una sobre la nira. parecen sustencr la bóveda 
donde Sacclii lia pintado oi’im escenas de la \ida de San 
Juan.

A l lado dvl Bi>i)listerio, 5C enciicnlra una capilla 
ronsagrada al precursor de (Irislo. en el sitio mismo 

i donde era la caniara d;’ (l-instiinlinii, donde este em])e •
¡ rador se n^liraba entretallo a sus grandes cuidados y 
pesares.

I Kn frente se halla d  mí)n(imcnl(> mas sagrado y niiis 
completo, bajo 'in uiaL'uiliro porlieo de Fontana, «dir.i 
debida á Sixlo V. la S á iln  Sania-, es la escalera del pa­
lacio de Pílalo, ijiie Cristo suliui v bajó varias veces. 
La multilinl U-iiibe de ruiliilas, y cinisla de 48 escalo- 

' lies de mármol Manco, cubiertos de |ilain has de bronce, 
con aberinras i|ue d,'jaii,coiitemplar la sagrada piedra,

' V que i‘>tiin ilesga-lados por el nso.
Por esia escalera colocada en el centro de oirás ena- 

! 1ro lalerales, se sube a una plalaforma, donde Sixto N 
I trasportó del palacio de l.etran, la ca «lia domústica de 

los papas. Kste oratorio es el santuar o mas misterioso; 
se encuentra murado; nadie lo ha v isto, á la manera de 
aquellos criptos sagrados é impenetrables dn las anti­
guas religiones; llamase el Sanc/a SflOfíoruHi, y una
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iuscripciiin dei i>oiililke espresa (|iie’níiiiel liiguvcá d  
lins siiilu lie li>3 M\üá üaiilosdcl ui)i\pr:nu.

Ptii'i'iii (li‘ S;iu Jita ii. en otro licm])ii lliimnilu [iiiovUi 
divinaría. I’ür clia se iniroiluju TtjüUi i'ii liorna, "s  p 1 
Jiiiiifp lie Id solici iiiií:i o ►iscüi>a! lid  [lapa, de la ijiio. la 
li.iíilira lie San Juan es- n soilc.

iiasíKca Ou Sania Oniz en Jemsslon. l'uiiilinln pin' 
Sa::l.i niiuirudc Ctiiist.iiiliii i; se halla.siliiaiU
en el mismo siieli) en (¡lie el Itirume Lliají.lbalo (i'ui.i 
Mi$ jjrilínes. En ella sucoiHCrxnii la mayor p.irti; de las 
ii'l qiiias <|uc Unieron cotilaelu ron el S:ilvn<lor del 
iiinujü en sagrada (uisíd í.. Couiicnc inajinifieoí ino-
miíl'üs i I;: Poma-I, y iiiia muy eiiriiisa bibli<jlec.\

(/TL'a s ¡ í\ e e l anlilealro (.'«.«íren'e, desUiiado rii 
oiri; Ucmpj á los coiiiíiíile» (le los soldados eoiilm I;ü  
liejiias ícruccs.

>0 k’jos se  ̂e la Puerta M jyor, rniniuniciitp lii<lráii- 
liro  lie (losar ClauJio, U'vaiilü'du par csIb etn]K’ritilur 
para decorar un acncJuclo. E 't c  nioniutieiilü de l is 
ii.!(iias Claadianas es uno de los ni3s ^rauijiosus dt’ l.i 
aiuigua Roma; óslenla el niiiyor lujo en sus cinco ar- 
< :>dns. sobre las cuales pasan ramo en triunfo las a^nas 
<!e dos acueduclos, de los que el uno tenia í j  tullías de 
hir^u, y e lo lro  GO; sus Inmensos restos atra\icsan aun
1,1 campaña lie Konia.

Via Labiniea; conducía á Labitim, ciudad del Lnoio, 
lie rjue babla lito  t i í  lo.

Via Prenestiua.eouducia á G a lia  y á Preiiesle.
.ViViejTd Medica. Antigua basílica de Cayo y de Lnrío;, 

nioiiunientu siufiular, cuyo\er<liidero oti^eii se iluda," 
y que lia re 'ibiilo el.iiouibre de templo de Minerva V e ­
di-a, por la herniosisiina estálua de Minerva con nna 
serpiente b.illada allí y*i5"e se conserva eu el Musen Va 
lic:mo. I.a eslraiia eonslruecion tle este edilieio d« diez 
ángulos présenla nna de las \islas oías pinlorosras.

Trufjo de Mario, Se ven íolo ¡ilgiinas piéiras enne- 
fírciidas put el tiempo, reslo del nioimiuento íjiie alzó 
la gratitud romana h ai|üel grandi' hombre.

Iglesia de Santa Bibiana, edificada por Olimpliia, 
dama' romana, en el aíio :¡(!3.

P w r la  de San Lorenzo, se llamaba en oiro liempo 
riíiu rtiBo  por (¡lie cond«cÍ3 á Tibnr. y  ba tomado su 
nuevo nombre purquc conduce hoy á la iglesia de San 
Lorenzo, fuera lia ios luuros; basílica cuus’rulda por 
Oonsíantinoel año 330

Arto de lialietHí, alzado á este emperador y á íioio- 
iniua su aiuger, por un ciudadano particular llíiniado 
VieOr; esta construido con piedras de Tt\ oli, y se baila 
adornado con ocho hermosas columnas.

Basilica de Santa María la Mayor; se halla situada 
sobre el moíite EsquiJiuo, y dala desde el jionlilicado 

. do San Liberio en el afio lie 332. Liberio y el patricio 
.1uao tuvieron durante dus noches consecuSi\iis una 
Siiiita visión, (|utí fuésepuidael j  de agosto tie una 
^ran nevada, la nioM* cubrió el ei^pitcro que dcbia ocu­
par ia iglesia que habla de eternizar in memoria do es­
te proitifíiü bajo el nombre de Sania María de lus Nie- 
'  es, empero tfespues, á causa dé su fundador recibió el 
sobrenombre de Líbedana, y como lodo degenera ini el 
iiiundo, aun las cosas santas', se le díóel nombre de San- 
la Maria la Mayor, por ser la mas grantte de las \eintc 
y seis if;lesias consagradas en Itoma í  la jnadre del Sal- 
V ador del intiiidu. Lsta iglesia, IgualnieDle pali iarcai, 
iiene dos fachadas, y ilelie sn^emlHillecímieiito á luspa­
pas; á Liberio ( ue no osó salir de los limiles trazados 
poria nieve mi ^ rosa ; a j í l i l í l l l  que cocnenzó á.en- 
«randecerla; a Slxlo V ya otros varius. En la piieria de 
esta basílica seencüenlra la estatua de F e l i i-e  IV ,  mo­
narca español, que envió para la coustruccion de este 
inaguiQcu lemplo, el primer oro que vino de las ludias 
Oi^idetilales.Ln e^ta iglesia se eucuenlra/i dos magiii- 
tlcas capillas; la de Paiilo V , que no llene mas ri\ al en

Hfimii que la del papa Corsini en l:i b:isilica do I.etran. y 
I» (le Sixlo V . que en medio di> su lujo ponlilicid hacó 
brillar la e*lálua dcpsie papa, ol p.ip.i de las gr;iiuli'« 
em|ires:is, (|iie hijo di1 pueblo y simple pastor de liorna, 
lio concebía el poder de las arles sino cnmo un homena- 

al poder de Dios. A íie sq n e su  nombre) sus armas 
se eni-iu'iilran por ¡lo quiera que nnp p:ts:i por la cin- 
dcidolerna. I,a basilic;» ib* Sania María Iíj .Mayor, se 
anuitcia a lo lejos por dns m ínuoienlo' ¡léreos, planta- 
iliisilelaiile de susdos failindas; sntire la del Norte se 
alxa el olwUsr;) do granito rojo, con genyliliros, dcscn- 
terrado por Sixlo V al jiiu liel mausoleo d>‘ Augusto, 
ron el que se lialla liinvlncn en el monle ^>uirinal. en la 
pla/.a ilei Minliudia escita la admiración nna eleganic 
coliiiiiiia de m.irmol blaiicodc ui) snlo Irozu, que habla 
permanecido Se pie y culera a despecho tle ios siglos 
sobre las minas del iemplo de la Paz, como último \ns- 
lago de nna faitiilia soberbia sepullada por las lempes- 
tailes.

San Juan de l.elran y Sania Mari.i la Mayor, son 
las dos mas grandes coiisírucrioncs crisliaiias flos- 
pncs lie la (¡o S :n  Pedro, que es la ¡slosia mayor dol 
mundo.

San Pedro .1'/ t'incu/o. En esta Iglesia secncnen- 
1ra líi famosa eslalna de Moisé>, i reaiia purel cincel do 
Miii;uci Ati;{el. IM a  obra es muv hermosa como lio/.o 
do csciillura, y escila la admirarioii do ludes lus vsiran- 
geros.

Termas de Tilo, fi.líricaitas sobre el sitio ijiie oi upa­
ban los jardines de Nerón. Eslas termas encerraban ja'r- 
diues, galerías cubicrlas, bíbliotocas, salas de reunión, 
lie fíimnasia. íiidc|ítndicnlemeale iltlasdesn desliiioes- 
pe.cial.y sehallabanabierl.nsií lodos los i'jerciciosdel espí­
ritu j  del cuerpo. Lus romaiuis gastaban el tiempo snper- 
fiiioénlre las leínias y las ccnversacionesdelospiirlicus, 
la vida casi entera,.n'inio enire los griegos, la pasaban 
en eomun, las ( (¡slumbres j  el clima lo exigían asi. Por 
esto las lennas y los pói lícos han dejado mas huellas y 
\ esligos en Uoina que los palacios y lus templos mismos.

Las termas de Tilo eran numis grandes que las do 
Caracalla y Doiniriano. empero de mejor gnslo; allí se. 
encontró cii Iiem|H) de Julio  11 el fam»'>ogrupo de Lao- 
cunte enterrado en la \iña de l'redis. Esias termas no 
son hoy mas que vna inmensa t'uina, que apenas da una 
ide.a ij'e su antigira magnüi& nna; tiabiá sicle grandes 
salas, ruya dinien>iim era eslraordlnaria, sus paredes 
espeja' y'nnn sola ventana las iluminaba; una parle, de 
ifn uso probablemente mas reservado, ihi reclbia la luz 
sino de las ¡¿üleiias interiores, y  en estos cuartos puco 
iluminados ¡KKlian desaliarse l»s caloiés liel estíf). Las 
siete salas eran un inmenso depósito de agua renovada 
sin cesar por ios aotieduclus, que cubren aun una parte 
•tle la camiiaila de Roma, y por sus mil fuentes. .Vun se 
conservan.i'ii las galerías internas, frescos deliciosos de 
e.-quisila cumposicion y elegancia; estucos de un dora­
do brillante, y arabescos graciosos y <lelicadus que co­
pio el gran Uá^aeL

Eoro I’abulio; restan solo de sus ruinas unas colum­
nas <iue se hallan embutidas eo la pared de la fachada 
lie una casa.

furo de Nerva. En esla plaza Alejandro Severo hizo 
morir sofocado por humo de puja a un coriesann que se 
jaclaba de haber vendido sos favores; diiranle el supli­
cio un verdugo grllaba sin cesar por órdeu del empera­
dor, (■El que ha vendido el humo.muere por el humol»

Templo lie Trajano; era uno de los.nias admirables 
edificios de Roma, ya por sus dimensiones, ya por la 
belleza desús adoñios. Se n  conoce «un  eu la ^ran 
cantidad de sus vestigios prodigiosos, que lascuairolilas 
de columnas div ídlan en ( ¡neo naves una sala inmens.t 
CUYO pavimenlo es de mármol amarillo v viólela, y sus 
paredes se hallaban revestidas de marmol blanco; tres
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iiorlicos, st)lii-c los i i ia lr s  se agrian tros praiuies piier- 
ins, ilcion ilian  lo onlraila «ii'l la il"  ilel Su r ; iina piircil 
• i 't ra lu  la liasilica üel lado dol Nurlc, y  s iT 'ia  [nobj- 
bliMiiciile lie a|)i)>» al Iribunal *oIuc¡id<j en la liasilica, 
asi como la sca la  ú sanluarin en el fjn iio de los lemiiiNS.

Coliimna de Ti-ajiino. L a  iiiiis maí!iiilie:n lo his co- 
lim inaí, el m«s famoMi de los mDiinmoiiIdsanliinios euii- 
«crviiilüá través de diez v nueve siísl'is. *'!’ la eulunina de 
'rraiaiiü , que ius franeese# duranlu sii eslanna en Uorua 
liniiiiaron ile lo* iiiiio liles edilicius que stbro ella se apo- 
V aban y  que selcvanUdianeinnedio de et-U- foro; ahora se 
iilia cn  una aiicliisiiua plaza ijue per inile ailn iirarlii libre- 
incnle. I.:i culiimna cslá eoluc:id;i Mibro el mas hermoso 
peile.'td (lue exisle. por la iieríecciou y ntildeza de su 
ornato: so euenlaii dos mil (lu in ienlas lifiuras sobre ¡os. 
iidmirables bajos relieves de bronce itne le coRiiioncn. 
I-M iiespiiiil de linfeos subía asi desde et suelo haslalaes- 
liiliia «iel emiieradoi'. v eiicedtir de los si'ruiauos y de los 
.lacios.eiiiHero la csla lua ilc  Trajano en bronce «lorado 
bal.ia de!üi|iarecidobüeía largo liern])», y fué icemplaza- 
tlo uor S ix lü  V  eon lü csláU ia de San Pedio el pescador, 
bendii’ieiido el Valicano. E l mismo papa baliia bocho 
ií;ual lioiior á la colum na A iilon lna, viuda de la eslíiliia 
de M arco Aurelio , reenipÍ!izai;do iq u e l lé ía r  [n .ro iro  
arniiiie hombre, San l'ablo, la lisu ra  m j í  ctilosal del 
« visliaiiismo. K l foro de Trajium  de que ApoliMluro lv 
Diimasco fné el arqtiileeio, m;Lvi (le ji ha a lodr^s los 
oíros eii riqueza v en e?|lcndor, IL ib ia  en el una uasi- 
liea diiiide se adnii.iislvabj la ]iislici;>; un teniplo dcdi- 
eado al emperatbiv, y la célelire b iblid ln a de l  Ipiano.

Nit lejos del fiini ó ¡ilaza T r.ijana se halla bi de lus 
S;inl<is Aüóslolos, noUble por >us pitlacios, en lre los <)iic 
descuella sia fon lrad iiv iiin  e l p.'da.’iii f/  lum ia, wlitieado 
por M erlino  V , de la ¡iiiligua casa Coloniia. de iiu icn  el 
ponlilicüdo, bi gloria de la« arles y su poder bieierou 
riiiii de las mas nubles fauiilLas, cuya  albuiia J;U ícaron 
k)s reyes ríe la Europa. Sus jai'iiirtes suben hasla lo alio 
del Q u iriua l, admirándose dos enormes tra^^irieulos del 
rrunlispicio de uu tem pb del Sol.

a w r i  s iic i::o \ .

HEL QLÍRl'AL Al. SI.VISOLKO Di; .\lülSiO.

El monte yu irlnal. nna de l is siele colinas sobre i 
osla ruiulnda Roma, di'rU a su nombre de Ouiriiiws. I  . 
se llama .Uonle-Caballn. a causa de los dtri ¿iriipus de 
hombres dotnaudo caballos que decoran e>la uiaj;mliea 
plaza. E li el pidestai de eslos dos colusi.s se iee tina 
iiiscripebin biiina (¡ue dice que el uno ile ellos es obra 
de Fidias, y el olro ile úpeles. La plaza i ue doiniuaii 
|)iir su jiraiide aliura e< uua de las mas be las y hermo- 
ías de Honia. E iiu c  estos dos gigantes de piedra se ele­
va uii übeliscii de. graiiilo rojo, eobcaJü alli por 
Pío V IH .

En esta plaza se encuentra el palacio poiKilical del 
tlniriiud, uno do los mas piiilorescos y ventilados de 
Ki>nia. (irejíorio X I I I ,  edilicó esie. admirable palacio 
sobra las ruinas de lus baños de Conslanlimi. A lli se ce­
lebran hiscónelaxes para la elrceion de los papas. Esta 
es lambiensu residencia ordiiiariii de verano, y en él 
lia permanecido consl.iiilenieiile, desde el dia de su elec­
ción. el poiHiíice r io  IX .

tiene varias salas decoradas de pinturas y estaluas. 
A lli se admira el triunfo de Alejandro, [wr Torvv aldsen. 
l.os jardines del palacio se bailan también dec<irados 
I oa esláluas, muchas fuentes y arbules maravillosa- 
inenle recorlados. l)elanle de es'las esiatna>, bay una 
de esas magnilicas y admirables fnentes, que cou nn 
lujo escesnámente romano, coiilrihuven a refresiar la

leniperaliira ardienle del eslió, siendo este pabuio eu 
sn conjunto, una mansión de delicias.

Desde el balcón principa! de.estc palacio ha hendc- 
filio diversas veces P ío IX á la s  turbas del pueblo ro- 
a^no que acudían a «dudarle con frenéticos ví\as por 
"■oucesion de la amiiíslia; por la organización de hi 
milicia nacional, por el eslableciniieiilo de la Consulla 
de Eslado, y ) ir el otorgnuiienlo de la Ci>nsli[ucion_. En 
esla uiismo’p aza, y delanlc del mismo balcón, ano y 
medio despues, las mismas turbas rugían desenfrena- 
dfls, pegaban fuego con faginas á las puertas de esto 
palacio, asestaban contra él los cammis ijue habían sa­
ludado la aninistia. y obligaban al ¡umlitace rey a que 
nombrase sobre el cadáver aun calieiile de su nimiílro 
Hossí, nn nuevo ministerio elegido en el Circulo Pi'pu- 
lar, situado conio hehius dicho un el palacio Fiano. Des­
de esie mismo lahicio Pio IX  en la noche del 2:> de no­
viembre sale ugiÜMí, V se liirige al palacio Coluiuia. 
(túndese bailaba iaemliajada fraiaesa. \ de aln parle 
á (iaela, liallando en esla líe ira cslrangera iiii asilo 
(lonile reposar su venerable cabeza y huir déla pers-e- 
cniHon de los revolucionarios.

E l palacio yu irinal es uno de los mas grandes, y se 
eslíenUe coii sus \ usías dependencias, por una parle 
todo lo largo de bi estrada Pia ha>la el caniio de tas 
Cuatro fuenles, (jue le pcrlenice lambien, y por la otia 
sobre la peudienle de bi colina hasta el pequeño latacm 
de la Dataria, A  la izijuierda, entrando en la p aza se. 
llalla el cuerpo de guardia do los suizos; ó la derecha üe 
esle pabiciu el Ir.buiial de la Sagrada Ci nsulla; cuar­
teles de cal»alli;ria é infanteria se bailan proximus; y
todg aniineia desde los primero-» pasos *iu»; se dan so­
bre la plaza del Monto-Caballo, desde doude la vista do­
mina a liorna entera, la residencia del sobenmo tiue 
tiene su ejéreilo al rededorde sí.

Cercase baila el palacio llospíghosi, en el que liay 
una rica coleccion de cuadros; allí va el v iagero a con - 
teuqilarla Aurora detíuido Re iii;e l triunfo de David. 
(Iel llomiuiquino; y los a jóstoles deUubeiis.

I)e>de la calle de las Oualro fuenles, así llamada i'or 
(iue eneadaesíiuinadc ella h¡ly uua elegante fuente, se 
M‘ii los (»lji*IÍ5ros í!c Síuilti Munii Movur, t*! del Muii- 
U-Caballo. y el de la Trinidad del Mimle-

Juutu ii ellos se halla la igk’sia de San Carlos, ((ue 
pertenece a los Iriiiilariosespafiok's; la igltsia de ban 
Vndri-s. V ladeSanliornardo.

La fuente d.-l Agna felice, llamada asi del nombre de 
Ee lís ,( iu e e s  el que leniaen el siglo el papa Sixto \ , 
pasa por una de las mas hermosas de lloina. Eu  su eeii- 
in» bay una esliilua colosal de Moisi's; empero es menos 
grandiosa ijue la fuenle Paulina, y la de Trov i, de que 
a sn debido tiempo hablaremos.

Termas de Diocleciano- Se sabe «luc- este enqiera- 
ilor fui' uno de los mas crueles per^eguidures de lo-' 
cristianos. L is  termas de Uiocleciauo sobrepujaban en 
esteunion y magniliceueia a las de T ilo, de que hemos 
hablado; (liiiupiodoro dice que. rebañaban en ellas a 
uu mismo tiempo Ires mil dosci<'iilas personas.

Santa María i!e los ¿Uigeles. Es una iglesia con>lrui- 
da eu la sala principal de b'S baños de bioclcciano, y 
que por una i  reaciun del geiiiu de Miguel Angel es uu.i 
de las uias magesluosas iglesias de Koina; lieiie la for­
ma de una cruz, griega. Las oclio lunuslruosas colum­
nas de granilo, (|iie so.'lpuiaii su techo, se conservan 
aun enteras en esla iglesia, habitada por .ios eartujo?. 
-Mi^uel Angel levaiilú el vasto chiuslru de la C.ai tuja, 
cuyos pórticos sostienen cien cnhimiias- V iia liernio>a 
fuente rodeada de cipreses refnscíi el palio interior.

Ademas déosla iglesia. V la do San Bernaido. los 
papas Cregorio X I I L  l  ibaiio M U .  v Clemente X I  a l ­
zaron sobre las termas de Díoclecíauo inmensos granc- 
roiiiublicos.
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Matia (le la Vicltiria. Es una bellísima idosla 
iiiie lieiieii lus frailes ilel Carmen, y céleliie i>or' la li-

qiieza de los marmoles de (|ue se hallivii re\cslídos Iü- 
(lus sus aliares.

FQR9 D£ TRAJAND.-SQLUKIIADE lU JAN Í.

La (luerlc l ’ia, ha recmplozailo á la puerla Nonienla- 
iia,t|iic conUuria n N'umcnluno, ciudad edificada por un 
rev dp Alba á ilüce millas de Roma.

En la inmediacioii se bailan miicbas t^í/Zmórasas tie 
campo, magnílicas todas, pero entre las que sobresale 
por su riijueza la üel banquero Alejandro Torlonia. que

HklK  DE MDKTE-eABALLD.-fiLACIO Dít QUIRINAL.

contiene en su recinlo uu licviito»o palacio; i id  peijuc- 1 adornado con una riqueza eslruotdinaria , y cuyo iule- 
ftü teatro para represeiilacioncí particulare', pero I rior contiene laseslatiias de ios autores drjtnáli'cos ma*
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ci'k'lirosik-l miiiiilu. Ooiilienií ndeiiuii» oslarii/fi u n c ir- ’ y on iinn giyinlc c>iiliniaila liiiy una idiil.it'ioii do las 
•'<j : un |>¡i!en(|Ut' |uii’u Im ncDs. i-uiim i-n lu moiliu, |ii'iní'i[)aics riin iiisik ’ Kunia v ilo Atenas.

PLA2A D£ ESP*N>.-cSCALEHA OE LA TRINIDAD DEL MONTE.

Cei^'U se eiii'uciilra la iglesia de Sania Iiu 's.una de 
liis priniiTtis aliadas en lienipodc Cnnslantino al afir­
marse la p:)7. ilel ctisUiuiibniu.

Iglesia de Sania Constaneia. >u mii^en es dudusu; 
y sp üTxa sobre un anli^uo icniplo de Baeu.

Cerca de allí se eoi'uenira un antiguo eeuicnlcrio

FUENTE DE TREVI.

i nsliaiio. V subred T c \ f r o n e ,  en otro licnipo Anio, u n  i M o n le  Sacro. A el se retiraron lus plebeyos opriiiii- 
p u e n le ( iu c  fue ile?truido por los jzodos. ! dos por los palriciosci año de Ruma de 3lil. Nada podia
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ir.o

lii'rsiiniliiii'S á i'D ln r n i In i-iiulad; cni¡>cr() lu (¡iip  hd 
pililo iKicer iii lii etiK'uoiicia <l<! Ii>$ ilípulailus, ni lus 
iii''gus lie los siiccrdiilt's y liis 'cslales, lo hi/<i o) cc’li;- 
Itro. a|júlugu lie Jk iii 'iiíu  Agrii),! rctondo ¡mr Tilo 
l.i\ iij.

L iiS  iiiitia m.is Ipjos se ciioiieiili'!! lii casa do cam)xi 
('II doiidese siiliúdó NVroii. • ,

Piiorln S íilariti. Pi>r csln puerta cnli'ú \l;iricoeii 
llüiiia á la ciilicza de ios bárbaros el año do il).).

\'i!¡a Crtíadü |)uri'l i',irdi‘iiiii Ali'jiiildi'o Al­
h e lí. i^obrino de Clumoiiíe X I.  |irjiici¡>iu« ilul s ¡í;Iu 
X V I I I ,  [)is  luos del Valicaiio \ del (¡aiiilulio, el iiiustu 
Albaiil es e pi lmcni de ludos los de Rouia.

Puenle Salarlo, sobre el Aiiiu; deslriiido pur Tidila 
y ri'i'dilioíido [‘or Narses. Siibre <rsk'. pin'iile, :I50 itfios. 
iiiile? üc la era eri»liiiiin. Maiilio de^alió á iin si>ld»<lo 
{,'aiiia ásin^ulnr cniiibít<!. Mus alia del pneiiU; «e de. -̂ 
rubren los ll.iims y la^ colinas, [t’sligos de ü iilü s  ¡jiice- 
sus ilc’sdü la éi)oca de los roves.

Jiiriliiics de Saliislii). D.s|>ni's (Iíí liubrr gobernado 
el Africa por César, el se^ero li¡5lorÍ3di>r \ iiio á plan - 
lar enlrc clQuirinal ) i l  Pinein lusjiivdmi’s célebres 
■loitde «i\ io i^eiisiialmeiUc v de ima maiiera laii j'oiilrn 
ria a la ¡HisU'ri.huI do sus e-crilus, Ki) il)9 los luecnüiú 
Alarii'o. y deíde enlnüLvs itermaiiecieroii abai)doiiadns, 

Nit K'jiti de iilii sa \e el Ager do Ŝ n-vio T iilb , sobre 
el (|ue S í cslcndia el ea r]> i Sceierato, viéndose aiiii las 
eiiev iis duiidc se cnlerr.iliiiii \ i\ ns l is > estaleí (|ue ha­
bían r.iKiiilu ül  ̂u(o de eaitldud, ó dejabaji apagar el fue­
go sagradi).

Iglesia <lo los ca|)ii< biitos. Sencilla, nioilesia como 
las nue li j iit ii li)s religiosus de osla órilen en casi lodns 
l is |>:irles del ni mido; empero llene un luirrorosirceincn- 
lerli), \aslo salón en (jiw sü ven roltiu dos eineueiila 
o m is es<)iieli'l',H id redetlor, de pie, y clin ^us tiabilos.

Villa l.iiili)\ici. <)>'upa una [K'(|iieiKi parlo de los fa­
mosos j-ardiues de Sdiislin, que Vespiislauo, Serva, y 
Vurefíano preferi;in a sus propios palai ios.

Plaza B jrlii'rid i. So lialia eii el sillo nuc ocupaba el 
aiiiigiKi firco de Flora. Allí se le\ anla el palario Uarbo- 
rini, eonsiriiiilü eiiii piedras arraiic-iilas :il C íicl> rouia- 
uit... En esla plaza Itay una Lella fuente íiamaila del 
Trilun por'|iie un Iriloii soslione la taza de eiia y arru- 
ja el a^ua a graiuüsiiiia allura.

(á 'ira  do i- l̂e palario están los talleres de ios uias 
célebres esiullores, Toaeraiii, Tiuelli, Turwaliisen, 

l'ucnlo dff T r e 'i .U s la  obra mastoiosal ile mármol 
i|iie ONÍste en [unlanoiia, \ es a<lonia.s la fílenle mas 
c Dlosalde l:i!io[).i. liceiii luailania !?laol ([uo si so sus- 
pondii'sc el agru ile rsla fuonle colosal liabria un gran 
siVii. ¡cien liiin a . E-I,i fuenle r? la fa. liada de un gran­
ito |>d.;eiu, y sn> eslaluiis iiiilológicas, alzadas en me­
dio del \ iiílu esUniijue de ninrmul blanco dunde s.‘ pre­
cipitan lii> lorreiiies üe! .Ijim  tiiy iiu tl. pro^enlan a la 
\ isla ílol os¡x'cla(!or tmlo un üliinpi) Ihn inl. Esta aihiii- 
rableagua ilos.'iiLierlii i«ir uiiajoxea \irgeii a bis sol- 
iladoá ilel A.iirip.'í, y t)in' lia dinlo u la íuenle el imnibre 
lie/'ui'H/e J í / a  l'ii t/'-n, llo¿a de la Sabina a R'iiiia por 
nii'dio di? un lorreiiln ijue aíras ¡esa calur.e niill;rs en un 
auuediielo niil.id sulderráiiei), obra ile ai]tiel ilu>lre ru- 
ni.iiKi <|ue alzo el Panlioii.

1‘hua do Kspaña. Toma ^u nombrt) üu un palacio 
porieiiecienle a la corle de K'p.nla, Jonde \ i\c el em- 
li.ijador. Allí li iy un gran niiiiicro <tu buleles p ira los 
e-lianiior is. Sin l,i tuagnilica esea'era do dos brazos

I I O I I

eli-

que ci)ii<ltico ii la Triiiiilail del Motile So r ia  una plaza 
vulgar, empero salire osl,i escalera se baila el convento 
du la Trinidad, y la acadi'mia de Francia sobre el l’in- 
ciii. ( i 'la  escalera lleno á'Jt) escalone».

lín esla [liaza bay una fuenleen forma de barca, obra 
do Ri'riiini.

biibre lu alio de la esi.’alera, desde donde se rlomina 
á loila Küiin, y oiifreaU del cimvonlu do lu Trinidad del 
Moiile se alza un soberbio obidisco.

A! laibi, y cu csu  minina allura, se baila la ocutic- 
(iti.i de Frai'ii-ia. lisie ediliciu fu6 fundmlo en lliit) por 
l.ni.s X IV , y mas adoljiilo aiimentadu por el cardenal 
Alejandro cíe 5lé,licis, de donde loma e l nombre de > illa 
.Mé.iicis, Fs deliciosa su siluacioa, pues desde ella, como 
lienms iIícIiu,sk domina laoiuilail y Imlos los alrededores 
de Iloma, ;i)ieliusos los arlisla; (liie muran allí, porque 
son los boiiibi'es nicjar alojaiios di- la liorra! Vna alam e­
da i>e<|ueria que hay sobre ci Piiicio consliluye el paseo 
di3 Invierno Je  b>s runianos.

M íla liurglii-ío. rniidaila por el cardenal Sci 
Boigliosc, soíirino de l',inlo V. t s  ijna de las mas c 
ciosas de Homa; es u;i uM-dadeni paraíso lerre.'ire. Kn 
una galería de esla cilla  se vela la famosa eslálua do 
Paulina. lierNiann de B iiiapnrlc, para la que esla iluslie 
niiisor sirvió oulerameiilodi'siiiida de múdelo al cincel 
tlol 'foliz Caiio\a, Los fiancoses -o bau apoderado en el 
aS.inuc de i i  «le juuio <le osla villa, si bien los nmianos 
lialnat) iraslad.idü aiiles ¡i la iíilesia de San Pedr.) m«- 
i'lias lie las preciosas estálu is i¡ue con^lituian su niag-
iiiii^ u  n iiiM 'o . •

Migntlicas son ia> villas Ubani, I.udovici, v B ir- 
gtiese p >r la riiineza ile sus mároiiilesn’ sus esiáliias. 
onipi'io es c.orl.inii'iile la priinna de loilas por la belleza 
de su siluacion, por la variedad y disposición de sús 
jar.lines; por la abundancia de sus aguas y la loMiiía de 
su\pg('licli)n, ii>i eoiuap.ir la esletisioii que abraza, 
pues licne seis niill.is de crrcuilo, la \illa Panfili Doria, 
fuera dala puerta do San l'ancracio. Nos eslenderomus 
algunas lineas masen la do'Cripcion do esla \ illa. i|Uo 
COI! placer bomos rocorridii hace pocus meses, |)oiiiuc 
boy esla omplelauieiile doslruidli iiur el furor do la 
guerra. En el aiaciue (iel de junio lia sido Ires vece^ 
loiuaila pur los fram escs, y oirás Ires reconqniílail.i por 
los romanos. Las bala-ba’n destruido sus ¡wn'des, \ 
jiis havoiii-las luulilado sus eslóluas v borrado sus 
luignilícos lechos. Fl casino de esta villa lenia cualro 
pisos: lodos lus cuarlos oslaban allomados do auliguaa 
c‘s(alnüS V do precio-os uineliles, y se liabia dostuUiorlo 
cerca ilcl palacio un niiuiuinenlo, único eu »u uénoro. 
niiumniento de una reniuli-.Liiia antigurdail, Anuciiio 
iiiijo el numbre de Cnlumliario a causa de su íorin.i. Fra 
un monumenlo morlunrio c<iiiiploio, un cementerio nu- 
liguo prolegiilo pur i’l silencio y la siimbra de aquellos 
biisques, donde crece nn árbol particular a ellos, lus 1 1 - 
nos p.irasoles de la villa Paiüili, de una celebridad eu 
rupeo por su elevación, \ i|ue forman nua \ariod¿id ció 
muy grande ofccio i'ii medio de las plantaciones de iodo 
uéiiero que emliellecinii aquella Villa, planlaciones <}ue 
b:iu de»aparecidü ciuiplelaiuoiilo, [WHioc en los diver­
sos alui|uos dados en ella se han laladu lodos los arboles 
para coikStruir paiapoiosy barricadas.

/,«  c<iflc/H?iun en  e l  n ú m e r o  himudiiilii].

E l.  C O N D E  O E  r ^ B R A U V Í B .

-r^ V .< S
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v M : c n ( r r \ s  i i i s r o u i C A s .

R o m m ¡ o > \ « V A E Z v s i  a u i v o .

Mn« ititio H nMfitmilíj á ni|
nui; amo ni«» » iim \yjU tñ <|m<; .i mi fj-  
iii)IÍ4i pi'Tú ioit<n k«i «mío Did4 ;il ^enuro 

t\ut a ni» |MtiÍa.
fFKVpr.oM .

Ai'Lula î ir̂ o 'ioiulo coiiMi^naiios en niicslra
liislui'ia, pjtmithirüs ( | i ie  nos iloniui'r'liun iti’. uiiii nuinc- 
ra c'\ ulcnlp. ([iie si c\isleii liunibr< > ilc crueles insiin- 
tUí qne niegan a su> conlrui'iiw tudu ¡jéiiero ilc lni>pit;i- 
iitlod, laminen los hay que dolados de un alma sonsilile 
y  {íencrosa se Imi rorii'aii aiile lu ¡lei-pecln a de un iii- 
]us lu i auli\eriy } Ueinlr'n una manu Ijenélii’a a sus pru- 
|iio5 tuendgos. liiTlniiMidii a las iirenciipiKiiüne'i iiaciu- 
itales \ reli îi>sa>, los iinpulsus clemenles Itiisados on 
lüs linénos prim-¡i>itis de ta naliiriileza linmnn.i. E l si- 
guienlc cjeni¡.lo \emlrú á prubarnos cuanto di’jainos 
apU'Dladu.

En una hermosa niaíiana di'l añu de Hfifl, se vio a 
la pircria de la morada dol alcaide di- Rmidj, un eabn- 
llo rieamenle onyalanadu ul estilo oriental, cu) i j  bridas 
rfsia im muehaelioafricanu. Al poeu tiempo salió el ai- 
raide, respetable ninsulnian .de luens¡i y encanecida 
liarba, y á su dereelin iiujü\ca de unibi veinte y tres años 
•leedad’ ; de niny gallarda presencia. Kste juven iinpri- 
iiiiú un res|>cluo>o beso en la frente del am iano muro 
\ desi iando un puco su durado ¡ilfauge. puso el pie ea 
í-l estribo y caba ló ;'liiíu  la ultinia sei'ial de despedida 
al viejo mahumetimo, y dando un gnicinso giro a su fu- 
giiso toceel se fué poco á poro alejando de la casa, a eu- 
«0 umbral permaneció el anciiinu liast.i |>euler de \ isla 
á aquella su prenda mas querida. Era su liijii el que se 
ausentabit.

— Alá le proteja, murmuró el alcaide, y enlm segui­
do <lrl nuicnacboafiicanu.

Nuestro mancebo musulmán únii amcnte arompa- 
iiado de sus ri'Uefiits pensaniieutus, salió dt- Runda, y 
asi i|ue perdió de \ isla los muros div la poblacion ionio 
la senda (|ue le guiaba á l.oj.i dejaudu a su derei lia l.i 
• iuilad de A nkqrera, <le la cuai no so liallaba tani|>uco 
luny distante. 1‘ero cuando niasse lisíinjealia su'corazón 
del'é.xilo tlieboáo ijue lendiia el lérniino de su \iage, 
div isó á ciei ta dislaneia duce "inetes i rl>tian<it> que ¡il 
pare<cr se dirigían á .inteijiiera, p e rtM |u cscd o tu \ ie ru n  
sin duda al distingnir id joven n iiisu ím an . l sto liru de 
la brida a su corcel y lanibien':ic detuvo osclamaiido:

— ;Soy perdido!
Con efecto, no pensab.i nial; m i  eaulivcrio era la 

roéa mas probable que pudi» siii’ederlu en semejante 
circunstancia. E ra  la víspera dol dia en qne Uodrio" '1*̂  
Narvaez, alcaide de .Viitci uera pensaba llevar a cabo 
uuaespi'dicion.y qncricnt o asegurarse había destacado 
estos doce ginetes para que recorriesen el campo y le 
dieran parte del peligro c|ue hubiera, mas no lialiiendo 
visto nada, caminaban de regreso a la ciudad cn.indo 
distinguieron al solitario nnisiilma'n.

No fué mndio e! tie:npn (|iic rniidearoii los espliir.i- 
di;res i-n la indecisiini, y s  nna señal del gofe se desple- 
garnn on ala gnarfland’ose gran dislnm ia del uno al 
iitni ginelo y avanzaron al iride dando frente al jóven 
ni<ib>iiiie)ano.

S i é?lo biddese \ueUo grupas y obligado á su caba­
llo a correrá lodo escape, lid \ez liiiliiora lo^;rado po­
nerse eu sah o. pcru el lemer de verse alcanzado, ó re­
celando enconirar otra escolta dnraule su fuga y acre­
centar el I ignr de su cauliverio, t'uerjn rellexionc'^ (¡uo 
le obligaron án oh jicc re l menar adomii» |iara buir de 
sns cunlrariiis y espwó resignado lu iine la suerte de­
cidí ra. En  higár de relroceilcr se adOlanlócon supues­
ta serenidad liacía sns pi-rseguidores, entro los cuales 
se encontró ai poco lienipii. todos luíjiinetes cristianos 
desenvainaron al punto sus espadas al mismo líempo 
qui' le rodeaban; pero el maneelio eercaiío procuró que 
sus enemigos depusieran el ademan, hostil couque lu 
amenazaban dicieiulo lo sigidenle:

— Cabdieros, lejas de huir he v enido en v nestra Ims- 
ca, y esto iiiilica <|ue. me someto <il eanliv erio cfue me 
agua'rdii; mi alfange iia permanecido oculto en la vaina, 
,;a (]u í pues . desenvainar vuestras espadas?

— Eres nuestro prisionero, dijo el gefc de la escolta.
— Lo sé, responi io el joven musubnaii. y por lo lan ­

ío osloy dispuesto á seguiros donde «piiéra. que me 
lleveís.

— Es nuestro deber, contesUi el gefe, llevaros anlc el 
alcaide de A n lcM ^M  don Rudrigo de Nar\ aoz. -

— Ya os sigo, i'l pri>ioiiero.
L'is eristianus envainaron sus e-padas, y se enca- 

minarou liaeia la ciudad de Anli([uera lluv anclo eu me­
dio al cauliv^, quien raue;zan<lo du su mala Estrella mar­
chaba lacitiniiu y silem ioso con la mirada lija en el 
suelo.

Pronto liogaroii :’t la ciudad, y el gefe de la escolta 
entró lleno de juliil.i en el aposento ilol alcaide. Este era 
hombre que rayaba en los cincuenta yeineo, de lisono- 
niía tosca y seiera, pero en quien st advertía, á pesor 
de su ruda .niariem io, ciertos moviinienios espontáneos 
quu revelalian la esijuisita sensibilidad de su corazon, 
encerrado bajo formas tan ásperas.

— Sepamos hs nuevas que me traéis, dijo el alcaide 
recibieudo al gefc cri'liano. II¡iblad, Mendafla.
■ — Señor, rcspondio Mendaña, el campo queda com­

pletamente limpio de enemigos. y nada arriesgareis aven­
turando V ues'.rj proyectada cspedicion.

Duii Rodrigo lanzó una mirada á -sn interlocutor y 
conoció (]ue la cntouariou de sií voz y la preci|)i(aciüíi 
ron i|uo st‘ esprosaba indicaban cierto regocijo que eu 
vano se esforzaba en reprimir: el alcaide enlonces. sin 
alterarse y después de nn momeolodeobservación, dijo 
¡i Mendaña.estas palabras:
■ — Aigu mas lia pisado durante U  escursioii... hablad.

-señor, contestó os Iraetnos un cautivo.
— ¿(lónio se llama? pregunto Rodrigo.
- N o  lo s,ibemos; pero iu  semblante, sus maneras, la 

riqueza de su trago y el gusto con i|ue ha eugalaRado 
su corcel, atestiguan "su elevada coudicion.

— Que enlre esc cautivo, inlerrumpio Rodrigo, y de­
jadme solo con él.

Mendaña s.iludó respetuosamente al alcaide y des-
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jnifis lie un bie\c ralo \ohió con el conlivo, al cual de­
jó con Uüili'ijio y  s p , roliró. E l moro clavó s u s  grandes 
«jos sobre hi faz severa del ciisliaDo; qslc se adclanló \ 
«ifreoierulrt iiii sillón al prisionero, (juien .ic.i'pló, dijn;

—¿üülílasel idioiiiii caslellano?
— Si, coiilcsló el joven.
— Me alegro, repuso Narvae/.
— Y yo tambit’ n. le cnulesló el moro.
— ¿.Porque'
— I’ori ue asi nos enlendereiros.
— Mo labios con arrogancia, dijo el cristiano
— iSunca fui mas arro¡;ante qnc eii ios peligros.
— ¿Como to ¡liimas?
— Ambesa beu Sabim.
— ¡Bou Sahini!... re iKió Narvacz.
— Si, bijosov <ie Sa u id , alcaide de Ronda ¿Porque le 

admiras?
-¿Admirarme? no; jicroconozco á lu  padrt? y se que 

es un vállenle, y el ^alorlo admiro aun tn  mis propios 
enemigos; ¡wro eso no impide que seas mi prisionero. 
Ya sabrás lo que inamlau las leye.'* d { la guerra y yo soy 
uu sumiso servidor do lales preceplos. Tu su'eiie uib 
lüslima, en verdad, mas no puedo prescindir....

— ¿Y ([iiién le ha dicho, interrumpió el mabometano 
que me alcrren lo5 preceptos que ni6 indicas? Cumpie 
con tu deber que bastantes prisioneros cristianos ¡íuar- 
dau también nuestras niazmorras.

— Yo no tenso mazmorriis; ¡«ro  tengo cadenas para 
humillar tu iuoportuna arrogancia.

Y levantándose añaiiió;
— Daré, pues, mis órdenes, para (¡ue iumediatamente 

le aprisionen.
Ambesa palideció y  le fuá enteramente imposible 

ocullar las lágrimas que cayeron de sus ojos, ttodvigo 
volvió entonces la cara y al (ibser\ ar el semblante del, 
al paiecer, apocado jóve’n, dijo sonriendo.

— ¿Qué 'CU? ¿Ann no soportas el grave peso de las 
cadenas y lloras? ¿Qué le sucederá cuando las sostengas 
y le veas primado de la libertad'; ¿’̂ i i  mandara roiáar 
III cabeza? ¿A donde lle^ariau tus c f lB í r i ’s, jóveii lim i- 
ilo y pusilánime?

— -blanda que corten mi cabeza, exclamó Ambesi de­
jando sn asienlo. I ’roliero mil muertes al cauti\etio que 
me aguarda.

— El hombre de corazon. soporta con igual resi^^na- 
cioo el cauti\riin y la muerte.

— ¡Jamás! grito Anibcsa. ¿Sabes por ventura bi qnc 
me quitas privándome (le la libertad que h-iy me es 
lan necesaria? ¿ l’iensas que mis lagrimas ¡¡roccden de
un cobarde teumr? d o ; te engañas Rodrigo de .Nar-
vaez. Hoy lloro mi cauli\erio; mufiaiia no le Horaria.

— Daiae la razón; esplicale.
— Hace largo liemp.i que esloy euamorado de la bija 

del alcaide de Loja; Zaida me correspondo; con lo cual 
sr>y el mortal mas dichosu q'ie alimeiila la tierra, pon iie 
Ziuda es hermosa como 1<n> ángeles celestiales <[ue i ii - 
minaron a nuestro profeta. Su adrada es dulce y sedue- 
(ora; su elocuencia e» ma- grat.i v persuasiva que los in­
mortales prer-eptos del Coran; el aliento que saledo su bo 
caes agradable como el aromálicAicelirdlo de un vergel. 
Ksla noche misma iba á sor dueño de esta hija predilecta 
de los creyentes, y tú con tu iau tive rio  me arríbalas, 
inhumano, lan estraordinario placer. Cuando viste caer 
mis lágrimas las creiste dimanadas de uiicorazon co­
barde: no, no; este alf.iuge ha hecbo ver lo contrario en 
bastantes ocasiones, pues por las venas de Ambesa cor­
re la sangre <le su )adre, y tú mismo bas confesado que 
nti padre es uii \a iente.

Don Rodrigo de .Narvaez quedó atónito al conlcm- 
plar la enérgica espresion que daba el joven á su acalo­
rado razonamiento, y despues de un corto instante de 
indecisión dijo qI moro eslas palabras.

—Reconozco al hijo de l l im ;  eres nii i  aliente. Sin 
embargo ya- sabes que soy rígido con los preceplo? de 
mi ley y ^  puedo darte la'liherlad; peni si bajo In pa­
labra de, caballero me promeles \oUer, le dny pemiisu 
para que goces de In diclia esta nocbe,

— I.o prometo, esclamó Ambe-a.
— Parte, pnes.
— /Quién me acompaña?
— N iid ie.
— ¿Nadie me escolta?
— S i ;  tu palabra de caballero será el cenlinela mas 

severo <|Ue llrvosá fu lado.
— Alá te guarde, Rodrigo.
— Adiós. Ambesa.

Hubiera «luerido nuestro enamorado musulmán ha­
ber llegado ó la casa de su amada ann antes qne su pen­
samiento. Por lln llegó, y no hay para <|ue detenernos 
en las circunslancias que med’iaron en el acto de ser 
recibido; la acogida fué conforme a lo ([uedebe esperarse 
al \er un objeto deseado, (irande^fueron el contenió y 
regocijo de lo prometida Zaida; no menor el iilacer del 
alcaide su padre, y estrc-mado el do Ambesa que en pre­
sencia de sn amada, no se acordó que era cautivo de 
Rodrigo de Narv.uv,. Aquel mismo ilia fuó .Ambesa 
ilneño esclusivo de la hermosa niabomctana, pré\ ios los 
ritos y ceremonias que en semejantes actos celebraban 
los árabes.

A l despuntar la aurora del siguiente día despertó 
.imbesa Irisle y sobresaltado recordando c ue era ca­
ballero, y qne como lal. habla dado una pa abra. Süllu 
del lecho y se ¡luso á llorar. Zaida acudió presurosa y 
asuslada y le preguntó la causa de sus inesperailos la­
mentos.

— ¡Qué desgraciado soyl esclamó Ambesa.
— jComo! dijo, Zaida llena de dolor; ¿Te arrepientes 

tal vez de balter unido tu suene a la mia''. ..
— ;No, no. ángel de mi >idal inlerrumpió An)besa 

estrechando a Zaida contra su senu.... Pero soy muy 
desgraciado-

— ,;Qiie le pasa?
— tengo que ausentarme de lu lado.
— ¿Me esplií ará ' la razón'... Peni Unges quizás; ayer 

lan conlenlo, hoy lan tri^ll‘... tu me engañas, Ainbe’sa; 
eres un traidor.

Zaidii no pudo convencerse de la lealtad de su es­
poso, por mas que éste quiso probarle lo equiv ocado df 
.su juicio. Oinilia rcM'lar su cautiverio creyendo qnc 
aumenlariaei dolor ile la de^consolilda mora. Por último. 
Ziiiila llamó á sn pailrea quien refirió anegada en llanto 
cuanto le pasabi, Kl alcaide de Luja, no viendo esplica- 
ciones claras y •terminantes por parte de sn yerno, dió 
crédito a las >ospechas de su bija, y en lérminos duros 
reprendió á Ambesa su estraño proceder, pero .el aba­
tido joven no encontrando \ a medios sulicienles para 
jusliiicar de otra manera su amor y su constancia es- 
clann'):

-B asta , basta.... me estáis destrozando el corazon al 
ver como calumniáis mis sentimientos.... ;Soy un mise­
rable caulivu de Rodrigo de Narvaez, alcaide de Anle- 
q uera!

E l  padre y la hija quedaron atónitos y suspensos al 
oir semejante' revel.icion. Ambesa refirió los pormeno­
res de su ciiiitiverio; la espon láneacuncesion de iNarv aez 
para venir a casarse, y |Jor liltimo dijo:

— He dado mi palabra de volver; ios cristianos se pre­
cian de caballeros, y de ser leales á sus promesas, y yo. 
hijo del alcaide de Ronda, uo quiero manchar mi nolile 
es'.irpe faltando cobardemente á mi palabra,

— (Cúmplela, interrumpió su suegro.
— No la cumplas, esclamo Zaida,
Ambesa la miró con cierla severidad, y el padre 

dijo al momento:
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—Noestraíics lo que le aconseja; le quiere; sucora- 
zi>n esi'ucha el grilo del amor, y ilesalieinlc al llama­
miento (Ir.i pundonor cahallercsco; pero yo te aconsejo 
(]ac parlas al instaote y le presentes á Rodrigo ile Nar- 
vaez.

— Pues entonces, esclamú Zaida, unamos nuestros 
destinos; yo debo ser luya lo mismo eii la prosperidad 
((ueen la adversidad: quiero seguirte y sufrir á lu  lado 
los rigores dt'l cautiverio,

— Íío , n j Zaida i|u«rida, interrumpió Ambesa; mo­
dera lu dolor, que acaso no esté lejos elinslante en que 
el cielo se muestre benigno y compadezca mi situación; 
yo morirla de dolor viendo i[ue compartías' conmigo 
los pesares; sé feliz; vive dichosa al lado de tu padre y 
acuerdatedo lu pobre cautivo.

Mucho se prolongaron estos tiernos é iuleresantes 
diálogos; pero al fin fué forzoso partir y Ambesa montó 
á caballo ¡lara dirigirse á Antequera dejando á Zaida 
llorando aniargameiilc. E l caulivo caminó llevando pre­
sente la bella imágen de su adorada; liego á la ciudad y 
ep. presentó áNarvaez.

— Aquí me tienes.
— Eres un verdadero caballero, dijo Rodrigo alargán- 

(lolela mano.Eá hora de almorzar y quiero que almuer­
ces conmigo.

El cautivo aceptó, y al poco tiempo e! moro y  el 
cristiano se encontraban sentados á la mesa, y refirien­
do cad.i cu il ciertos hechos particulares de la  guerra, 
que á la  sazón se sostenía. Un ruido inesperado de vo­
ces iiilerrnmpió la conversación de los que se desayu­
naban.

— ¿Qné e* eso? preguntó Rodrigo á su escudero que 
servían la mesa.

— Señor, creo que se ha presen lado una mora que so­
licita ser vuestra cautiva.

Ambesa se puso de pie, cuyo movimiento imitó 
Narvaez al mismo tiempo que decia.

— Que entre esa mora.
-Con efecto, ehtró la mora y Ambesa lanzó un pro­

fundo grito al reconocer á su querida Zaida.
— No te asustes dijo la heroica enamorada.
Y  dirigiéndose despufis á Rodrigo añadió poniendo 

un cofrerito sobre la mesa.
— Rodrigo; aijui lienes todas mis alhajas; son joyas de 

gran valor, esaminalas y ve si so:i bastaute para res­
catar á mi querido .Ambesa.

— Por grande que sea el precio de tus oyas, dijo 
Narvaez coa severidad, es mayor el valor de mi cau­
tivo,

—¿Qné me quienes dar á entender? ¿Reliusas'.' Pues

entonces consiente que viva á su lado; también quiero 
yo ser lu cautiva.

— Consiento eu ello, dijo Narvaez.
—¿Qué has hecho? de.sgraciada, esclamo Ambesa.
llo<lrigo entonces volviéndose hacia donde estaba su 

escudero, le dijo.
— A M fndañaque mande ensillar, y que al instanl<! 

estén prevenidos catorce ginetes.
-¿Qué intentas hacer? preguntaron á un tiempo los 

cautivos.
— Lo que debo; arabos mo perteueceis; y qniero po- 

iiaros ea lugar seguro, que sois prisioneros de gran 
valia.

— ;.Ahl eaclaroó Ambesa. To has perdido pobre Zaida; 
has prolongado nuestro infortunio.

— ¿Qué importa si vivimos junios? respondió Zaida.
— Concede su libertad, dijo Ambesa á RuiUigo; com- 

podeoesu inesperiencia; no consienlas que sufra por 
mi causa.

E l escudero anunció que los ginoles esperaban á la 
puerta, y Rodrigó mandó que entrase Meiidaiia para 
recibir instrucciones.

Mientras tanto, cogió el cofrecito, y dándoselo á 
Zaida.

— Toma, dijo; conserva lus joyas, que yo no las 
quiero.

Mendaña se presentó y oyó de la boca de Narvaez 
las siguientes palabras.

— Mendaña. a tropa que mandas será una escolla 
de honor que llevaran estos líos caulivos hasta que lle ­
guen á Ronda, ó á  Loja, donde ellos quieran ser cundu- 
eiijos.— Sois libres, dijo á los moros, y decid á los 
vuestros que entre los cristianos existen pechos caba­
lleros y  generosos, y que aprendan á usar de igna! 
comportamiento con los prisioneros cristianos.

Los recien casados se echaron á los pies d» X^irvaez. 
y  este que se avergonzaba de presenciar tales de­
mostraciones, se auseuló para encerrar#!! en otro apo­
sento. Partieron los cautivos con su escolla de honor, 
llegaron ¿R o n d a y  pronto se propagó por Granada el 
rasgo caballeresco de Narvaez que fué objeto de ro­
mances que en honor suyo compusieron sus propios 
enemigos. La  leyenda cuenta que Ambesa y Zaida fue­
ron dictiosos: y  merecían serlo. Solo nos falla añadir 
una circunstancia que no estará demas indicar en la 
presente anécdota, y es, que sogun un historiador mo­
derno, este Rodrigo de Narvaez, del siglo X V  alcaiile 
de Antequera, es progenitor de don Ranion Maria Nar­
vaez, actual presidente del consejo de ministros.

!. A. B esu s jo .

ESTl DIOS RECREATIVOS.

C A P IT IL O V I I .

{Conclusión}. 1}

Pablo no volvió basta muy enlrada la  noche, y  ya se 
iba á acostar cuando oyó abrir suavemente la puerta de

Vétnse Iqs dos números 
TOMO V II .

511 cuarto y vió llegar á Luisa marchando con precau­
ción.

— ¿Duermes, Pablo?
— No: pero ¿por qué vienes á esta hora? ¿Qué ocurre?
Luisa le cogió las dos manos que eslrecbó entre las 

suyas y le miro tleniamenlc.
— Y lu cuadro, Pablo, ¿no quieres que venga n feli­

citarle por él?
Esta vez no pudo el tétrico Pablo resistir á las dul­

ces emociones de que se sentía ajilado.
— ;Hermana mía! ¡hermana mia! esclamó abrazándola 

con efusión. ¡.Vh! mi buena hermana, mi segunda madre!
Las dos terceras parles de la noche trascnrrierun en
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tlulces confianzas y en espsnsiones indecibles, y ciiunito 
se separaron, cuando Luisa CQlró ei) su cuarto, dijo ai 
icrm iiiar su plegaria;

— ;Gracias, Dios mió, por que has IpcacJo el oorazon de 
n i hermanii y le has opiadado de sti Iristezal ¡Gracias 
le  doy también por que me has escogido para coiisoiarlel

Mas ¡ay! al día siguienlc habia vueKo á A e r  Pablo 
en su h:iijilual rnelanculia.

Maesc Yan-Zvaanonburg n o la lia  dicho á'donde IIp- 
'ó  el cuadro de su discípulo, por que tiueria proporriu- 
iiHrle en secrcio otra alegría, y un nuevo Iriuiifo. 1: j|)c- 
i'ábiise cu Leiileu á unude los mas ricos cbatancs de 
i'uadros, y Yj¡i-Z\aaneiil)urg t|ueria(|uc esle chalan 
coiniirard á buen prpfio la obra de l'ahiu; i‘m|iero des- 
firacÍLid^imuntc Kuslatjuio Massaik, (¡ue e n  el cbaliu á 
c|te aludimos, fuese |«jr que aquel dia no estaba de hu- 
1UIU- para comprar, i>por (|ue no oompreudiesc el mérito 
ili-h'uadro de l ’ulilo, no (|uiso comprarlo par ningún di- 
nerti, nolicia (lincsia (jue recibió el \iejo pintor en el 
nii'itiu inslante en que, gracias al huniur comunicativo 
•jue le (Inba el vino, revelaba á su disciiiulo el mislerio 
de aquella iicgoclacidn.

— iJieii (liinnes lo menos le han de dar >or él, derla 
a Pablo, no se lo llc\araii {■i rcpaleati. En  a Haya hay 
mui;hüs compradores é iiilelifieníes, y allá iremos, pero 
ai)ui \ lene niaesu llrousmiche, á quien di el encargo de 
i r á  saber la lespueslado Eustaquio Massark.

— ¿Qué hay?
— ;üué L:iy '.... repilió Brousmithetitubeando.
— Si. habla, liabla alto. ¿A que vienen esos inislerios? 

Tocto el iiiunilo sabe de dunde vienes; habla y que sea 
pronto.

— I'ái; maldito Massark entiendf tanto de p in lim  co- 
nm las suela'? üe mis zapatos, contesló Brousniicbe; no 
i)uieri- dar cien florines pur el cuadro.

— ¿̂V cuanto ofr.cc? preguntó desdeñosamente Van- 
Z^ !iaiu‘nhur¡;. ¿Cuánto «tvece esc cbal.iii de cuadros?

Itrousiiiiclk* qiúso inclinarse al oido del pintor, pero 
este le replico'.

— Habla, liabla, cierno amigo de secrelillos v dale 
msnos importancia, Ea, acaba de decirnos cuanto ofrece 
Masiijrk.

— Nada, Dolo quiere por nada, y aun cuando se lo die­
ran de va lJc  no lo lumariü. Estás son sus propias pa- 
Jabras.

E l s.’uiWatile de Van-Z'aanenburg se puso colnra- 
•l'i cnnia Lt esi-iirtaia, mientras que I'ablo Rembrandl, 
ptüilude cólera, se esforzó por conservar su prudcrcia; 
algtinoi discípulos se süiirieron y lodos bajaron los ojos.

— Id á dei.ir a ese Massark quecg un imbécil, uq asno, 
un briltun...

— ;l*adre tiiio! padre mío! caltuáos, dijo Pablo tarta- 
inmle.indo y se lle\ ó al v icjo que no cesó de vociferar.

— V'«e > aiildoso de Pablo vá á caer enfermo, murniu- 
iii uno de los discqudi.s cuando siiiían los dos pintores.

— .lEnl'eruio? e.sluy seguro de que este lance le costara 
la \ ida

— Por lo menos la leccioncilla que acaba de recibir te 
liara nioileslo y puiitíco.

Üe esta sue'ric se rcgncijabsn lodos de la humillación 
il-' Pablo, porqae Pablo fealila humillado el amor propio 
de ludos.

Luisa absorta p<ir sus propios dolores, no habia sa— 
liiilode aquellos aconfeciniientos mas- que siis conse- 
' iieiicias: es decir, una indisposición de niaesc Van-Z\aa- 
iienbur", y una crisis nerviosa que la habia seguido. 
Liiet^o que se acostó el viejo y quedo profundamenle 
diirinido, se vuh io eila á su cuarto, y allí sondeó la lla­
ga de sil ''orazori,

¡Salurnioo no la ama ó posar de amarle ella con lodo 
i'l cariño de queescapaLsualma! ;Las palabras de amor 
qu>-la decía eran mentiras’ jla engañaba!

¡Irrisión! amarga burla' y es Teresa, una hermana, 
la que se une al ingrato para’ engañar á una pobre mu- 
ger, conllada y sin sospechas.

¡Pues bien? si la L in  engañado, sufrirán la pena de su 
Iraií iun. Se casará con Saturuino, y si es di.’sgraciada 
también ellos lo serán.

Levantóse desgreñada, marchó sin objeto, y en ei 
mayor desorden, sin aliento, sofocado el pecho y las me- 
gillus abrasaiulo.

De repente se paró delante del retrato de su madre. 
Entonces sintió desahogarse su pecbo v lágrimas abun­
dantes la aliíiaron.

Cuando los primeros ravos de la maflana penetraron 
en su estancia, Luisa estaba lodavia arrodillada y re­
zando. Concluida su plegaria so levanto llena de fuerza 
y resolución, y salió en busca de macse Van-Zvaanen- 
uurg que ya se babia levantado y se paseaba enfermo, 
triste v cabizbajo por el jardiu.

— ¡Jamás! jamiis.' respondirt con cólera á las primeras 
palabras de Luisa, jamás, lo juro por la salvación de mi 
alma.

Luisa tiivo que retirarse sin haber obtenido lo que 
pedia al viejo pintor.

Aquella era la primera vezde su vida que lo arnntC'- 
cia senií'jaiile cosa, pues nunca Van Zvaanenbnrg babia 
usado con la pohreLuisa aquel tono brusco plmperioso.

iQiié era lo que le habla pedido?
La mano de Teresa para Saturnino,

C A P IT U LO  v m .

S A tB lF lC in  CON'SUSIAnO.

Ilsb^is Ittfnaüo mi corasoQ de amarRurii; 
srd (elix.

Me habris btriilo en m¡> arrrciuncs mas 
sed r«liz.

Uo bshpís dicho racra, os tiPndi,:o y respondo: 
sed feliz.

K l o p s t o k .

Cuando á la hora acnslumbrada llegaron los discí­
pulos de macse Van-Zv aaiienburg, iio comprendiorou 
nada del cambio ocurrido en la casa del pintor. Todo 
el mundo pareciii agitado y fuera de si: los dos criados 
iban y veniait sin tener que bacer; Luisa no estaba 
sentada en su sUio ordinario, des<te donde saludaba 
con la cabeza sin dejar la costura; cu Qn Teresa, la 
linda Teresa, que nunca dejaba de presentarse al paso 
á Saturninn lio estaba en el taller, donde, para iles- 
lizarse, sabia como su am ante, inventar siempre cinco 
ó seis ingeniosos motivos; pero lo que habia de mas 
maravilloso, inusitado é inaudito era el silencio pro­
fundo que reinaba en el taller. E l paso ncriódico de 
maese Van-Zvaanenburg no resonaba sobre el pavi­
mento de madera, ni su tos seca y voz gruñona reco­
mendaban la atención y el trabajó á todos aquellos jó­
venes atolondrados, que reunidos en grupo charlaban 
á sus anchas, sin cuidarse de sus caballetes ni de sus 
pinceles.

Solo Pablo Gerretz, ó mas bien ¡tembrundl, como 
le llamaban sus camaradas, ocupaba su puesto habitual, 
y trabajaba con su laciturDÍdad ordinaria.

Maese Van-Zvaanenburg olvidaba su taller y su* 
discípulos, porque el amor de Teresa y Saturnino, que 
le parecía ingralilud y traición, habia vuelto toda su 
energía al odio inveterarió que profesaba a los hombres; 
odio que los consuelos de Luisa y el inefable encanlo 
que en torno suyo difundía, habían logrado hasta en­
tonces calmar y ’adormecer profundamente, porque en 
vano continuaba hacia siete años lanzando palabras 
amargas y rencorosas; esta amargura y esto odio, so
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(Jebiülabai] de dia ec din en sii cnrazon, y aunque como 
la mar. bramaban deüpues de la lenipestad, lu hacían 
sin amenaza y ¿in peligro.

Sin embargo, la noticia da los culpables amores de 
iiqueilos jóvenes insensalus, babia vuelto u abrir la an­
tigua herida del pintor, y este choque h^bia producid» 
tan vivo dolor, que la abne^ai^ion Je  Luisa, aiiuella ab­
negación tan maternal. Iiabi'a sido iticlica?. para atenuar 
la violenciadcl golpe. Entregado enicranionlc á la in- 
■lignacion y á los ¡¡royectos del castigo, embolados los 
nervios por el esceso de la gula y las libaciones de la 
\is|)era, enfadado sobre lodo por la negativa del cbilan 
Massark, que le ofendía cruelmente como pintor y como 
amigo, esperimcntú cierta aiogria cruel al ver á Satur­
nino atravesar el corredor del taller, buscando con la 
«isla a su Teresa ausente.

— No es á rni á quien buscáis; pero yo os buscaba, le 
dijo en tono severo, y coodnjo al fond'o del jardin. al 
jiobre jú\en lleno de un terror difícil deesplicar.

— Soisun mercacliifle.nada masque uu niiserableten- 
dero. Por una condescendencia culpable os he dejado 
penetrar en mi taller, en mi cuarto á ledas horas, os be 
tratado como bijo; he íjuerido vueslra felicidad, he que­
rido confiaros lo que tenia de mas precioso en el mundo, 
un ángel, modelo de lodas las leriiuras y todas las \ir- 
tudes. Responded, ,;Como me habéis pagado laníos be­
neficios, miserable, ingralo?

Saturnino tembló
— ;Si, ingrato! lo repito. Ingrato, miseralile y vil 

injirato que seduce íi la hija adoptiva de íu  amigo’ y  á 
la uermaria de su prometida, (|ue quiere deshonrar a la 
lina, y desgarra el corazuu de la oira. tlsouohadme 
bien, Saturniiio, escuchadme: eiilr'' nosotros dos nad.i 
hay ya de común, O.s ecbo de mi casa. Os probibo 
la entrada en ella para siempre. ;Qité insensato he sido 
en baber olvidado la cruel csperiem ia de mi juvenliul! 
:qué insensato en haber creiilo cu la jirobidad de uii 
nombre! Idos, y no volváis a presentaros a mis ojos.

Saturnino sin <̂ abcr lo que le pasaba se echó á  Ii)S  
pies de raaese Van-Z\aanenbiirg y le dijo e iu  l tono 
mas suplicante dcl mundo:

— ,Por piedad! no me digáis semejantes palabras; 
no me las digáis. Soy culpable; pero mi falta no es ir­
reparable. Luisa ignora mi fatal secreto, y toda mi 
villa....

— S i.  pensáis engañarla, le diréis que la amais. ; Mi­
serable I ¡ Crees hacerla juguele de (us calculadas men- 
Uras! ;Quc su corazoii amante y su ternura previsora 
se encañará con una comedia que tú mismo nu podrás 
cuntinuar! Tu falla es inmensa y sin remedio. Aunque 
te arrepientas y desesperes es demasiado tarde. Ella lo 
sabe todo.

Sa l. pues, de mi presencia y maldito seas.
\  se retiró agitado por una emocion eslrema y  sin 

saber á doude iba.
— -Maese Van-Zvaanenburg, escuchadme ¡que diablo! 

¿X donde corréis de esc modo'; Os traigo buenas uoticias 
grito el viejo Brousmicbe que enlraba.

— Dej.idine, no (eugo tiempo para escucharos.
— .Pardiez! me escuchareis á la fuerza.... .Maese Yan- 

vuustoodl, ese fiimoso traíante en tmadros ({ue vive en 
La  Haya, acaba de llegar a Leiiten.

— Es un ignorante como Massark; váy/ise al diablo.
— No tan ignorante como crefis, pues acaba de darme 

ciento cincuenta Rorines por el cuadro deRembraudt.
La fisonomía de Van-Zvaanemburg se animó de una 

manera estraordinaria y no quedó el menor vestigio de 
colera en su corazou; todo lo olvidó para entregarse á 
la alegría del triunfo de su discípulo.

Cogió la  bolsa de manos de Brousmicbe, corrió al 
taller y sin reparar que nadie Irabajaba, esparramó las 
piezas de or.o á los ines de Rembranill: las piezas-de oro

que saltaron y resonaron sobre el pavimento con nni- 
raviliosa melodía.

Los ojos de Remifraudt brillaron con el Fuego de l.i 
alegría, y sus manos se eslendieron hacia el oro; empe­
ro reprimió vivamcnle aquel niovimionlo instintivo, y 
se contentó con amontonar con el pie las pinzas de oro 
esparcidas.

— (jracias, maestro, dijo después cou frialdad, y si­
guió IrabíijaiTdo.

Tero en vano, por que, su mano temblaba, un fuego 
desconocido quemaba su frente y sus niirndas se scp i - 
raban dcl lienzo para (ijarsefurtivamentesohre aquel oro, 
cuyo sonido había priiducido sobre todos sus nervios una 
imprestou iiiesplicablc y nueva. No era el plarer. ni el 
bieiie-ilar que aquel oro dobia proporcionarte los que de 
aquella suerte agitaban a Rombrandt. no; si no una es­
pecie de alegria doloros.T, un inslinlo que de rcpenle se 
revelaba en el, como el inslinlo de un tigre jóvcit, a li­
mentad!) con leche cu una jaula, se reveía á deshora al 
iis|K’Cto de una prosa viva. Sin la presencia de. macsc. 
Vaii-Zvaanenburg, so habria levantado; hubiera baña­
do sus manos en el oro; se hubiera embriagado con el 
soniilo incisivo i(ue va había atacado sus nervios, hu­
biera besado el oro y se Inhabria llevado furtivamcnto 
para encerrarlo boji' tres llaves; para poseerlo ron toda 
seguridad y velar por él día y nm.he como velamos por 
nuestra felicidad, ¡lur nucstr.i vida y por nuestra alma.

Pero hallábase allí nn tcsligo: llembrandt se hizo 
violencia y supo contener los movimientos impctuosus 
que le ¡liióííabaiT, permaneciendo Irauquiioé impasible 
en la apariencia.

— iDialilo! cjmoilespreeiasel oro, tlijo Van-Zvaancn- 
biirg. metiendo !os florines en el (alego. Voy á ve í 
si Luisa lo mira con la misma indífercDCia.

Y alegre, como un nifio corrió al cufirto 'le  Luis.k; 
pero al verla pálida y débil se detuvo como heritlo de 
un ravo. porque en aquel niomeiilo recordó el tono Jc-  
sabritfo y cruel cou que hal)ia rechazado la peticiou do 
Luisa.

Ksta bizu un e'fui'írzo para sonreírse; pero prorrum­
pió en sollozos y ocultó su roslm e a  el seno de su vie­
jo amigo.

— Yamos, dijo enjugándose las-láítrinias; todo esto es 
debilidad y locun . buena noticia nio lraeis?,;Lu 
saco tkno'de oro? ,E l precio del cuadro de Pablo? Leo 
lodo esto en v ueslros ojos. ¡Qué feliz so\ I

t o a  frialdad convulsiva agitaba lodos sus miembros 
y conlraia sus niegillas eucendiilas. Sonreíase de uim 
manera que h.u'ia daño a la vista; se ahogaba y para 
respirar un poco tavo que abrir una ventana.

- ^ ad re  mió, dijo cuando ref^obró algunas tuerzas; ya 
lo veis, me siento fuerte y resignada. No hagais á tres 
personas desgraciadas en vez de una sola; consentid en 
el casamiento de Saturnino con Teresa, con Teresa, de 
quien debo ser madre.

— Haced lo que queráis. Luisa; por que sois lan bue­
na y santa que no puedo hacer mas que admiraros.

— Pues bien, mientras subo en busi;a de Teresa para 
prepararla, vos, padre mío, id buscar á Saturuíuo y 
traedle aqui.

Maose \'an-Zvaaaenburg obcdecii».
Cuando Luisa entró en el cuarto de Teresa. !a en­

contró apoyada sobre una mesa, oculto ol rostro entre 
sus mauus y entregada á una tristeza profunda. Sentán­
dose á su lado sin hacer ruido, la dijo;

— Hija mia, ;,por qué te entregas a esa trisleza y á 
ese dolor tan estremado?

Teresa se estremeció y bajó los ojos.
— ¿No tienes ya confianza en mi? ¿No soy tu herma­

na? ¿No soy lu madre?
— ¿Te he dado acaso motivo para que dudes de nu 

ternura y  agradecimiento? replicó Teresa cou al ĵun.»
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a»|)en>za, por que el pesar nos hace desabriilos y  hasta 
luciios buenos.

Coj^ieiido Luisa la mano tie sulliermanfi le dijo:
— Y;í «abras qiití iiueslro pncire adoplivo «ueria ca- 

sjriiii;.
— Si. lo sé, y me ale;;ro de ese c.isamieiilo.

,(Ju é  alegría.'.... Sus labios blancos y convulsivos 
apenas podian anicular palabras confusas.

— Il(í rellexionaiio niuclu) en eso |)royecto y temo (lue 
Uü ha¡5a mi fciicidad, ni la de Saiuaiiino.

Toresa miro á Luisa con aire de desconrianza.
— Maese Van-Zvaanenliurg está acostumbrado á mis 

cuidados; nuestro hermano Pablo, con su indiferetícia 
tIe arlisla y  su carácter algo brusco los reclama igual­
mente. Yo misma.....

La pobre iba á decir que habría visto acinclcasa- 
mieiilu sin alegria... pero no pudo pronunciar seme- 
janles palabras, w r que le falló la voz.

— Asi es que he formado otros nrovfictos. hermana 
mía.

Teresa escucLó relipiosamenle.
— Estos proyectos le conciernen alguna cosa.
- ¿ A  mi, Luisa''
— A li, hija mia. S i yo no me caso con Salurnioo, tu 

puedes casarle con él.
— Uorniana mia.. . hermana mia, ¡calla, calla por 

uiedai, poraue me das la muerte! esclamó Teresa arro­
dillándose á los (lies de su hermana.

— Cálmate, hija mia, y cree en uiis palabras. Serás 
esposa de Saturnino.

— ¡Oh! no, no, eso no es posible; jamás aceptaré la- 
mano sacritJeio; amas á Saturnino y yo no puedo casar­
me ron pl. ;0h Dios niiol ¡Dios mió!

En  aquel momento entró macse Van-Zvaanenburg 
scompañando a Salurnino que llevaba los ojos bajos.

. Luisa le hizo seña para que se acercase ii Teresa, y 
niieniras los dos amantes, enlazando sus manos, so mi­
raban llorando y sonriendo á un mismo liempo, dijo con 
voz profundamenle conmovida:

— ;Üios mió, hazla venturosa!
E l viejo pintor la miraba con cierta sorpresa y  com­

pasión.
— ¡Hija mia! ¡hija mia! le dijo presentándole ¡a maoo:
Luisa le dUi la suya humed» y Tria.
A l estrecharla ticrnaiueütc maese Van Zvaanenburc 

dijo para si:
— :Dios mío.! perdóname pornue he dudado de la 

\irlu(l.

C A P IT IL O  IX .

L.V M IS M A  H .I S T A  E L  F i S .

— Yo os suplico. Señor, <|ue liagais 
Iiosible para m i poc «I au iiliode vu^sira 
gracia cuanto m< parece imposible por 
la sola (iierz i de la oaluialeza,

— La vida de iesuciislo es el camioo 
que debemos seguir, j  la pacieucia no» 
(Onducc á la corooa de loa elegidos.

— Desde la hora de mi nadmieoto 
liasla el últinia suspiro de mi vida no b« 
cesado de sufiir algún doior.

imitacio» de JttucrMo.

lian pasudo vciule años, espacio rapÍ4lo y lleno de 
lentitud que [urece una elerniilad en el porvenir v un 
sueño eu o [lasado. ¡Veinte años, durante los cuales 
düs aconte<-imieiitos cra\es v dolorosos, han destro­
zado ei corazon üo Luisa, fleuaiido ds turbación su 
vidii aulcs tan tranquila y resignada!

Quiero hablar de la muerte de maese Van-Zvaanen­
burg y dpi casamiento de Henibrandt.

La muerte del viejo pintor ocurrió seis años después 
déla lioda de Teresa y Saturnino. Ilabia ido á v io la r­
los con Luisa; Luisa que hallaba en la felicidad de los 
dos esposos el premio de su heroica abnegación, si bien 
el tiempo, ese cunsuelo dispensado á todos los dolores 
liabia hecho degenerar la tristeza en dulce melan­
colía.

Despuesde comer, maese Van-Zvaanenburg se echó 
á dormir la siesta, según la costumbre que habia con- 
traido, y cuando fueron á despertarle ya no existi.i. De 
esta stierte pasu tranquilamente <le la exislencia á la 
eternidad, sin dolor y como un ángel, que despues de 
haber sufrido en la tierra su liempo de espiacion v  su­
frimiento. se vuelve dulcemente al cielo de donde le 
habia desterrado la voluntad divina.

Al poco liempo se celebro el casamiento de Reiu- 
brandl, quedando Luisa en la mas completa soledad. 
Hé aqui como se verificó este suceso. Una mañana lle­
vo Ilcmbranl á la casa que dirigia Luisa una aldeana 
joven y linda.

— Hermana, dijo, esta es mi muger.
V Luisa tuvo pronlo una rival lemible v celosa 

en los cuidados domésticos y  en el carillo de'sii her­
mano.

Despues de Ires años de paciencia ejemplar, Luisa 
tuvo que dejar llorando ta casa de Rembrant para ir  á 
v iv ir sola en una casita pobre que compró en la parte 
mas solitaria de los arrabales de Leiden. La orar ion, el 
trabajo y  frecuentes visitas á Teresa y  Salurnino ocu­
paban sus días, cuvo vacio y  pesadez soportaba con 
resignación admirable.

Entretanto Renibrandt, de repente y  sin despe­
dirse de Luisa, sin decirla adiós, sin abrazarla, de­
jo  á Leiden y se fué á v iv ir  en Amsterdam, donde 
paso diez y siete años sin escribir una sola vez á su 
hermana.

Despues de este largo término de olvido y de injus­
ticia, recibió un dia Luisa una carta, cuya lelra la liizo  
estremecer;

«Hermana, mi muger ha muerto, mi hijo eslá via­
jando; me hallo solo.

« P a b l o  B EM a sA sn ? .»

, Al diasiguienle Luisa, despues de haber abrazado 
a Teresa y a su marido, subió ó un coche y  tomo ei 
camino de Amsterdan, á donde llegó cuando empe­
zaba a anochecer. Despues de hater recorrido los 
barrios mas ricos y  elegantes, se dirigió hacia calles 

, lóbregas, húmedas y sucias, habitadas en su mavor 
)arte por judíos. En el fondo de una de estas calles 
labia uBa casa baja y  somliria, precedida de una pared 

(le diez á d « e  pies en la que se veia una puertecita nur 
la uueuD hombre podia apenas pasar sin inclinar la 
cabeza.

Esla puerta comunicaba con un palio eslrecho, don­
de hacian la guardia dos enormes mastines atados con 
una cadena, al pie de una escalera, en la cual se veia 
un hombre viejo, de figura medianamente agraciada, v 
que cualquiera hubiera podido tomar norun prestamis­
ta judio.

Aquel era Rembranill.
Su hermana, cuando se a|>eó del carruage. apenas 

pudo reconocerle, y Hembrandt, frió y severo como en 
su juventud, recibió las liernas ciiiicias de Luisa, no 
con indiferencia, sino con tristeza. Despues la coigó de 
la luauo, y la llevó silenciosamente por toda la casa 
cuyo as[wcto negro, pubre y repugnante solo podia in ­
fundir tnsleza y desaliento.

Tef/ninaUa afjuella visda, condujo á Luisa a un apn-
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sen tu (jue iiücra mas agradable, y eii ciiyu iiogur iinlia 
<1)11 suma (li(i('ullu(j un niuntoii du liirb:i, que cxaiaha 
lui olor fuerte y naiiseabundo.

Cugiendu despuesuii $ilioa lo ofreció á Luisa y sentó 
liflaiite (le ella.

— normana, le dijo, ,;le sicnles con valor para habi­
tar eslc triste albergue, viv ir sula conmigo y no recibir 
mas visitas que las de los iuilios y personas que vicner^ 
i) tralar con ellos? Di, ,:te hallas con ese valor?

— Hermano luio, si puedo hacerte fe lá....
— ¿ FeJu i' ¿yo^ replico Henibrantlt. ¿Piensasque hay 

foliíiíiaii para el liombre que no tiene ya mas que una 
iTceiicia innesta y nialiiila, el «ro; y qtie ha visto des- 
^anecersl■. todas sus ilusiones; Uü amado la gloria, y mi 
he encontrado en ella mas que disgustos; porqne jamás 
heesperimentado la alegría <!el triunfo y le apurado la 
i'<ipa de amargura, dcl odio y de la envidia.... ; 1:1 amor! 
I Ir amado una vez en mi vida ... jtolire. decía jiara 
nú sin educación, sin familia, me amará mucho y me 
hará feliz, aunque no sea mas que pnr agradecimiento. 
i;Kse\l*‘jo loco de Van-Zvaanenbur^', ese misántropo

incompleto, me habia bechn creer en el agradecimiontol) 
Apenas la bumildc com tesina toma posesiou de lui r a s a  
se bace altanera; m a m a ,  trastorna y dispone de to<lo; 
me maltraía y replica á mis ordenes con amenazas, y á 
mis amenazas con insultos;en fin convierte mi vida en 
un irilierno.

¿T mi hijo? M i bijocodicia mi herencia y contrae deu­
das que se obliga á pagar dcspucg de mi muerte, y 
alega mil preteslos para arrancarme el permiso de via’- 
jar, y alejarse, de mi! Su padre le estorba y enfada.

Muerta mi esposa, ausente mi bijo... quise v iv ir  solo; 
lero no pude soportar la soledad. En medio de mi ais- 
amiento senti (a necesidad de un apo¡ío, y v i con de­

sesperación (|ue todavía quedaba en mi c<irazon, que 
ya consideraba seco é insensible, la necesidad impe­
riosa de amar. Entonces pensé en ti. Luisa, en tí, ángel 
sublime de ternura, cuya vida entera no ha sido mas 
que una larga serie de sacrilicios. S i, Luisa, estoy se­
guro de (jue sabrás tolerar los caprichos de mi mal hu­
mor, y de que en nitulio de mis enojos in usios y de mis 
eslravagantes inanias, distinguirás el door misterioso

LUISA Y PA8LD REKCflíKDT,

de un alma p ri' ileginda, v a la que Dios hace espiar la rece el desgraciado i|ue no tiene oíros recursos para ol- 
superioridad que le ba dailo. Cuando me veas amonto- 'id a r  sns infor'unios sí no la enibriagucí y el embrute­
nar oro y hacerlo toílo por el oro. coni|ircndera'esa pa- cimiento. ;.ynien nn se detiene a levantarle cuando yu­
sión insensata que cinbi laga; jiero (|iu! a hi nieiios im­
pide sentir, y dejaras ile despreciar al avam para com- 
padecerle.

Sí, I.uísa, le tendrás coinpa»ion ponjue bien la me­

ce en nieiliü de! a r ro ja y  no se digna llevarle u su casa 
dicieudo; ¡pobre de>graciadul esa es toda su alegiia y 
no conviene r''prpnüerlc por eila? Yo también, Luisa', 
quise recurrir al embruterimienlo de la enibriaíne/,
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poro mi cuerpo sufría, sin que mi raznn desapareciera. 
No hay coía como el oro, con su sonido voluptooso y 
sus rayos de luz que calientan el corazou, para produ­
c ir en mi cabeza uiia impresión eiiérsica que suspende 
mis dolores. Entonces quise oro y  tocó me pareció bue­
no para adquirirlo. He logrado que cubriesen mis cua­
dros de oro los que querían comprarlo», y me he pues­
to é trabajar diü y noche sin descanso para hacer mu­
chos cuadros. Asi es que soy rico, inmensamente rico. 
Nadie lo snlic aquí, purqiie me robarían. No, nadie lo 
sabe; pero tú lo sabras, Luisa, y verás mis tesoros; iremos 
junios al silio donde eslan. y abrirás las puertas <|uc 
hasla ahora he abierto yo solo, y  contarás no uno, sino 
centenares de barriles ile oro. ¡Ali', ;ahl lodos me su]»- 
iieii pobre aqui, porque lle\o una ropilla vieja v traba­
jo como el úlümo de los jornaleros. ¡Ahí ¡ab! ¡ali! ciento 
veinte barriles de oro. Luisa, ciento veinte barriles don­
de puedo bailar mis manos y mis brazos basta el codo, 
y  derramarlos i  mis pies y ver correr arroyos de oro, 
(jne canlan.una música ;oli, Luisa! una música con la 
que no pueilen compararse los masarmoniosos concier- 
lus. ;Qué felicidad esp<*der decir: ludo estoesiniu, esclu- 
sivamentc miii! Otros hombres sf miitan y se renden en 
cuerpo y alma por tener con que comprar el lujo y los 
placeres; yo tengo con que comprarlos todos, con'que 
saUsfacer los caprichos de rey, y no los quiero. Prefiero 
guardar mi oro, Luisa, prefiero stunniarlo.

¡Me consideras como un insensato! si, soy un insen- 
sí>lo, un loco, un eguista: pero ¿tengo yo la culpa? A  no 
sur iior esa muser que me ba destDzailo el corazon y 
me na hecho sufrir nnr espacio de veinte años todoslos 
tormentos imagiiiab es; a iin ser por esü muf<er á quien 
>0 amaba con pasión, y había iliclio: ha?.me feliz, no se­
ria hoy loque soy. S i no te hubiese dejiidu, Luisa, si hu­
bieras si’í;uidu siempre a mi lado, seria t<idaM!i bueno y 
no me entregaría sin freno a una pasión inuii'truüsa..'. 
,Pero he sufrido y sufro Innto! S i pudicraísaherlo, ;o!i! 
uiecompailecerias.

Luisa lloralia.
— Gracias por íus hifírinias, hermana niia. gracias; 

porque me hacen mucho bien y me consuelan. Hace 
y iucW  tiempo, que no revelaba a nadie, como acabo de 
hacerlo, mis padecimientos.

Kembranot callo y uo\o iv ión  hablar en toda la 
noche.

A la mañana siguiente lomó Luisa la diveccion de 
la casa ríe su liprmano, y hasta la muerte del ariistii cé­
lebre se deilii-u con tin celo silencioso y üesiiUereíado 
á Ins deberes domésticos mas penosos, sin que jamá< 
eiihalara una queja ni se arrepiniiera de sn olira, á pe­
sar de lá dureza tic Roiubrauill y de sus injusticias.

.\si pasaron ocho años. «ín desmentir un instante 
< n todo este tiempo su paciencia ni la ternura que pro­
fesaba á su hermano. Como esas santas mujieres, in i- 
l íadas por Vicente de Paul en los misterios de una ca­
ridad snblinri', y á las cuales no desaniman los gritos 
ilel enfermo, ni el aspecio horrible de sus'llagas, laber- 
mana de Retiibrandl hulliilia ?¡eiii|>re un bai>amo para 
los dolores de su hermano y un consnclo para r-us que- 
j.is Mas ;ay! no eran la? lln^its del cuerpo la-^que ella 
tenia cúrar. sino los mules del alma, mil \ i-ces mas 
«'•.pjiitosos. No importa; ?emi-jaiite al perro fiel, eclia- 
<!o a los pies de su amo. y que tiene constantemenic li­
jas en él sus miradas. Luisa estaba ¡i su lado, dispues­
ta ú acudir en su au iilio  y prestarle los servicios mas 
repugnantes, y no se alejaba ni por una palabra amar­
ga. ni porunarrebato de (olera.

— ;Pul>re hermano, decía Luisa; ;qué digno de. lástima 
es. y cuán grande no d ,'be ser su, dolor, cuán lo me ha­
bla de C'a miinera!

Sin enibar>!0 . a pesar de aquellas estrava.sancias de 
carai-ier yiie lan  estraña misantropía, jamas el talento de

Rembrandt había sido mas sublime y admirable. «Cren, 
dice Descamps, hablando do las últimas obras del pintor 
flamenco, creo que hubiera inventado el arte si ya no 
lo hubiese sido; nabia formado ciertas reglas v adquiri­
do una práctica segura del color, de su mezcla y de los 
efectos de sus diferenfíís tonos. Gustábanle mucho los 
jrrandes contrastes del claro-oscuro, y enire otras 
jeutativas la que le  produjo mejor resultado fué dis­
poner su taller de modo que recibiera la luz por un 
agujero, conio en la Ciimara oscura, hiríéiido asi sus ra­
yos, a V o l u n t a d  de! artista, el sitio que. quería alumbrar. 
Cuando por el contrario queria sus fondos claros, po- 
uia detras de s u  modelo un lienzo del color d c l  fondo 
que juzgaba convenii’nte. Es le  lienzo parlícipaba del 
misn)0 rayo ijue alumbraba la cabnza y marcaba s<>n- 
siblempnte la degradación que ei pínlor auuienlaba se­
gún sus principios.

"/lemoi-fíncií bosquejaba sus retralos con precisión 
y una fuerza decoloriiioquc le era particular; eran tan 
vigorososíustoques y recargaba las luces de gruesos tan 
considerables qui? mas bien parecía haber querido mo­
delar <|uc pintar. Cítase de c una cabeza en que la na­
riz estaba casi tan saliente como la que copiaba dcl na- 
tnral; esta manera de, retratar no era del gusto de todn 
el mundo, im pero Bembrandt su cuidaba muy poco ilo 
Oslo, y un dia dijo á uno (¡ue se acercaba demasiado pa­
ra ver lo que pintaba, que no se hadan los cuadros p 'i- 
ra  str olidos, y que ei íilor de la p intura no era sano. 
Sus retratos eran do una semejanza perfecta, pues 
sabia coger el carácter de cada fisonomía. La natura­
leza no era embellecida por é!; pero imitaba con lanía 
verdad que sus cabezas parecían animarse y salirse, 
del lienzo.

tLa  n)snera de pintar de Rembrandt es una especio 
de magia. Nadie ha conocido moior que 61 los efectos de 
los diferentes colores entre sí, cofiicaiido cada tono en su 
lugar con tal exactitud y armonía que no tenia prei;i- 
siun de mezclarlos y perder asi su brillo y su frescura. 
Prefería empastarlos con alguiios tunos qué desligaba ar- 
tisiicamcnle por encima paia unir los >asos de las luces 
y las sombras y dulcillcar los colort-s c uros ó demasiadu 
firillanles. Todo calor en sus obras. Por una admira­
ble combinación del < laru uscuro ha sabido prudui ir 
casi siempre los efectos mas brillantes en todos sus 
cuailros.

«Ounogralailiir no sobresalió menos Rembrandt en 
los ánimos afuis <le su vida. Cada rasgo de su cincel era 
espiritual y representaba el toque de su pincel, pues 
era imposible obtener mejores efectos del claro oscuro, 
l'na punta ligera irazabn sus contornos y cruzaba sus 
liued>; pero con tal gusto y facilidad que inducen á creer 
que hacia este trabaji) de prisa y sin dilicultad. Rem- 
bnindt no .se iiarece á ningiin grabador, pues unos so 
han distinguiif<>piir hi finura de las rayas trazadas unas 
en pos de otras sin cruzarlas, y marcando las sombras 
pur medio de toqui^s tuertes; el mérito de los &tros ba 
sidu sombrear, duplicando y cuadruplicando disiiiita- 
rjK'Tite las rayas cruzadas unas sobre otras. Los Utoe- 
iih 'trl, los Andran, los Letias. los C o M n , etc. csus es- 
celeiites maeslros eclipsan a flcw/'rnnrfl con la coordi­
nación de sus lineas y por la limpieza de su buril. Bem- 
fj friiidt solo ha sabido prescindir de esle trabajo, pues po­
seía el arle de empastar y graduar las tintas con la pun­
ta seca; proponiéndose solo conseguir un hermoso con­
junto. y preciso es confesar que logró complolaniento 
su <d)ieto.

«Rembrandt no quiso grabar nunca delante d>̂ na­
die; su secreto era un tesoro y él era avaro. Jamas 
sr ha adivinado como %ivpezabu y concluía sus gra­
bados. u

ICiilretauto las f.n'ultades de Rembrandt se debilila- 
lian do día en dia, v ya ii'i 'a lia  de su cuarto. Pnmto se
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\ió obligado á guardar cnma, nfioüerándose de él un 
pesar profundo (fue redobló durante ocho dias su taci- 
lurnidad; al cabo de este término, una noclic en qne su 
lienoana dormía en un sillun, cerca de su lecbu, la llaniú 
iron voz mas dulce que de cosluiiibre. Luisa se levantó 
id punto y se aproximó para ve r lo que queria.

— Hermana, la dijo, voy á morir en breve; pero qui­
siera pedirte una gracia, ho me la uiegues.

— ,:Cuai, hermano miu?
— No me la niegues si no quieres- que me ileacspere. 

Levanta la trampa (¡ne hay al lado de mi cama, porque 
quiero ver por última vtz  mi tesoro.

Luisa hizo lo que deseaba el enfermo. Cuando estu­
vo abierta la trampa, cuando la luz déla lámpara reñe- 
jó en ül fondo de ia cueva é hizo brillar las monedas de 
oro de mi! maneras diferentes, se iluminó el rostro de 
RembranUt y sus ojos se llennron de lágrimas: esteudió 
las manos y ’balbueeó palabras ininteligibles.L'namadre 
que va á separarse do sus hijos no diria palabras mas 
tiernas y carifiosas.

— Adiós, murmuraba con voz desfallecida, adiós, mi 
V ida y  mi almal Adiós para siempre, ailios! Obi ¿Con­
que es preciso abandonaros, perderos y renunciar eter­
namente u vuestra posesion?... Lu isa ,'qu iero  que me 
i’nlierren alli. No dirás á nadie que ho muerto, ni que 
están alli lodos mis tesoros,... ni á mi hijo, porque es 
mi ingrato que me olúda en sus viages! Ls un pródigo 
que los disiparía, llnz lo que te pide tu hermano en el 
lecho de la muerte, Lu iía y te bendeciré y pediré por íi 
en e! cíelo.

Y  lloraba y sollozaba y queri.i lc\anl,irse para i r á  
\ersu tesoro: jamás hub»dolor mas espresixo, ni de­
sesperación mas aterradora.

L'n lar^o desmayo siguió á esta escena tan estraña; 
mas cuando Rembr;indt volv íó en ?i, se lialiía veriflcu- 
do un cambio inexplicable en todas sus facciones: bri­
llaba su rostro con una magestad solemne; la muerte 
en aquel instante supremo, habla ya desembarazado 
ei alma d̂ -l artista de lodo fango terrestre, y la hacia 
aparecer en su grandeza sublime.

— Luisa; dijo, mis ojos se abren á una luz celestial y 
nueva, (|uo yo había adivinado muchas veces en los 
pensamientos misteriosos de mi norazon, y hacía la cual 
tendían lodos mis deseos. Ella colma el vacío perpetuo 
que me hacia sufrir tanto; ella me inunda de una ple­
nitud de felicidad de que estaba sediento, y que nada 
lodia darme en eslc mundo. La  \ ida y sus miserias, 
as pasiones humanas, todo esto queda ú mis pies, pe­

queño, mezquino é impotente como las cadenas rutas
de un esclavo  Porque Dios y la eternidad están
alli delante de mí; porque un rayo celeste envuelve 
mi cabera con una aureola que ya  he llevado, dón­
de y 1 uándo, no lo sé. Los ángeles me llaman y gri­
tan; oHermano!- ;0h! déjame que vaya a unirme con 
elios, y pediré á Dios que me sigas pronto... Ange­
le*. he'rmaoos mios, y.\ estoy dispuesto: me vuelvo al 
cíelo.

Cii\y su cuerpo sobre la cama y Luisa no sostenía ya 
mas que la mano de un cadavrr.

Dos nieges despues. Luisa, la oclogenaría Luisa, 
luego que entregó al hijo de Reinbrandt, que había re­
gresado de Italia, la bereiaia de su padre, emprendió el 
víase de Leídeii para \er ¡i su hermana Teresa que se 
hallaba enferma y á la cual no liabia vuclio á \ er mas 
que dos voces en el discurso de diez años, porque decia 
para si: Teresa está casada y no le ha^o hiUa. al paso 
que si dejo á mi pobre bennauo solamente un mes, sa­
be Dios lo que será de él. *

Sus fuerzas engañaron esta vez ú su valor, pues 
murió en el camino.

CAriTl LO  X Y U LT IM O . *

FIS.

.K unas doce leguas de Amsierdain, cd el camino de 
Leiden, se ven las ruinas de una iglesia que las guerras 
y las revoluciones han medio destruido y de Ya cual 
solo quedan en pie el campanario y  las tapias del cemen­
terio. En una de ellas bay un epitafio en mármol negro, 
sobre el que se lee la inscripción siguiente.

AQUIT-IUE
L o s a  ü k e h e t .

M ü í l l ó  A  I .A  K I H D  n e  N O V i;> T .V  v  t r e s  .4 ñ o s  e s  e s t e  p u e b l o  

ron D O N D E  TR.\5S1TAB.V. 
aECiBIÓ I .O í  S A C R A M E N T O S  Ü E N C E í iT lU  iH O H E  I ,A  S A M A  

IO L E < IA .
I N D E I ’ROFUNDIS.

S. V . P.
P O R  L L I I E S C A S S O  H E  S I ' A I S A .

B E Q l'IE S C A T  IN  P A C E .

Una bala de fusil, disparada sin diula en lus últíma!« 
l^uerrus de Ilolanda, rompió la piedra tumular. sin 
interrumpir porj^so la leyenda que acabamos de co­
piar.

Focos curiosos viaitau aquellas ruinas y ninguno de 
los que por casualidad pasan por delante de ellas sos­
pecha hasta que punto llegaron el desinterés y  la ter­
nura dé la  mngerdesionocida, cuyos restos encierra 
quella sencilla lápida sepulcral.

¿Oué importa este olvido de lus hombres?
Está escrito en el libro divino:
Lot que han sostenido >j consolado cn la  tierra, s^rán 

soft'ttidos y consi/lados en el ciíln.
Bie«arenfiiradoi ¡os pobres de espíritu, porque de 

ellos es el reino de tos cieinit.
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 

verá i á'Dios.
Dienareulurados los que lloran, porque ellos serán 

consolados.
E>RtQCR BEmHOlr.
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V e p d Jii y derrotada en Giiadalelc la antifiua mo- 
iiarquia de los godos, dispersos los restos dcl ejército 
'■ongregado por el rey don lodrigo, y  muerto este iiifn- 
lu  monarca, iludieron los áral)es invasores penetrar en 
ln interior de la península, cruzando eutonccs rápida- 
nieiile aquellas provincias tan fértiles de Andalucía en 
las que se hallan de lijar en olro lieaipu. E l victnriosi) 
t'jército de Tarif. llevándolo lodo á sangre y fuego, se 
apudcró de Ecija y de Málaga, sorprendió á Córdoba, 
doude en vano se defendieron los godos en la catedral, 
y como un destructor tórrenle, incendiando y saquean- 
<lü las poblaciones y dando muerte á sus defensores 
ocupo lodo el pais hasta Toledo. La célebre córte do los 
godos fue también avasallada por los árabes y gracias 
(|uft á su misma nombradiá douió una capitulación ven ­
tajosa y el ser tratada con cierta magnanimidad.

Envidioso Muza de el glorioso renombre que la con­
quista de España ofrecía á su subalterno Tarif, pasó 
también el esireclio para tomar parle en las glorias y 
|)alÍ3 ros (le la conquista, siendo el resultado de su es- 
pedicion apoderarse de Sevilla y de Carniona v rendir 
a Méi'ida, íortisim aciuJad en la que asi como eiiToledo 
“fl encontraron preciosos tesoros y se hicieron prisionc- 
r.is personas do tanto valer como la triste Egilona, viu- 
d;j de don Rodrigo, y también otros e iW r los principales 
señores de la nubleza goda. Solo de este modo llamado 
.Muza a Damasco para dar cuenta de su espedicion y 
«Herreras empresas, pnüo ostentar ante ios codiriosos 
ojjs del calila, bellísimas y numerosas cautivas cristia- 
n i i  y riquezas inauditas, entre las que figuraban la gran 
mesa de esmeralda y las veinte y cinco coronas de oro 7 
piedras preciosas que depo.sitadas en Toledo por haber 
pertenecido á diferentes principas de la monarquía, \i- 
itiernn al fin á caer en manos de los árabes.'

Muza mucho antes de partir á Damasco, va había 
.-¡sociadoa suscont|Ulst,i5 a su hijo Abdalasis’.que con 
tropas de refuerzo había pasado ó reuuírsele desde 
Africa después del sitio de Mériila. Abdaiasisquedócon 
mando en un cuerpo de tropas suficiente para ir, sepa­
rado ya de su padre, á proseguir y terminar la conquís-

de la España, á cuy«i ruina general conlribuían por 
otras partes ios temidos ejércitos tle Muza y de Tarif.

Enmedio. pues, de aquella lucba general y  cuando 
raas perdida parecia la nacionalidad española, hubo un 
hombre que no concibió como el ínclito Peiayo el pro­
yecto de reconquistar el [Kiís  y restablecerla monarquía 
cosa superior á su esnetauza, pero traló, supuesto que 
perecer era forzoso, de morir con gloría haciendo á los 
inlieles mas costosa su conquista; v este hombre fué e l  
CONDE TEOSODliiO.

E ra  este esclarecido conde «no de aquellos pocos 
varones aue en medio de la corrupción general, habían 
conservado el senlímíp.nlo religioso en luda su pureza 
asi como el an'or a la independencia. Había podido pre­
servarse deJ VICIOSO contagio de la corte de Rodrigo v i­
viendo lejos de ella, como gobernadnr que era tlp la pro­

vincia d»> Gibraltar, y habia sido el primero que babia 
d,ido el grito de alarma y de traición en España, «no- 
niéndose, aum^iie ínfructutisamente. al desembarco ik> 
los arabes. En las sangrientas jornadas de Guadalele 
ieodumiio había peleado fon lanti) valor como entusias­
mo y fue el único que con restos del nuaieroso ejórcílo 
derrotailo en aijudla funesta batalla, se atrevió á resis­
tir a los victoriosos infieles. Retiróse báeia la partude 
M uren yon (iesílladeros y emboscadas pudo sostener 
por aignn liem pod ciinque del poderoso enemigo, basla 
que cerca lio Auriol.i (Oribuela) (jiie era ya su ultimo
refugio, tuvo que prosenlar la baulla en campo abierto 

Llegado el momento supremo dpí peligro, el cond.- 
t e o d o i D i r o  ordena su hueste, la anima a la ¡« lea con 
sus palabras y enciende a sus nobles en la resolución de 
vencer u de morir como valientes; pero lodo es en vano;
, . 1^» goilos, como trisieflienle se vió eii la
ontalln de (ruadnlete, eslahau ilel)ílílaí(os por una lar- 
ga paz Y los restos de su ejército que acaudillaba el vá ­
llenle Teodomiro, eran ya incapaces de coi)4rarre«lar 
el ímpetu de tos guerreros de Oriente á quienes iba ha­
ciendo cada vez mas formidables el rumor de sus vic- 
lorias. E l cjércítoiJel conde fué vencido, los pocos no­
bles que habían acudido á pelear bajo su bandera allí 
perecieron, y  solo pudo el conde reunir v contener 11 
algunos dispersos que en la mavor conslernacinn cor­
rieron á guarecerse detrás de los mnros de Auríula.

lí.

Deseosos de poner tln á la conquista de la E«paña 
apoderándose de aquella plaza, único estorbo para #11 
completo triunfo en toda la península, se presentaran lo> 
arabes mandados por el mismo Abdalasis detant<‘ dí> 
Aunóla, senuros i el triunfo v sin imaginar resistencia 
quedaron altamente sorprendidos al ver que la ciudad 
les cerraba las puertas, y  mas todavía cuando vieron 
que la muralla se coronaba de improvisados defensores 
Nadie sabia cómo ni por donde allí habían llegado ni 
üue refuerzo casi milagroso había el fugitivo conde po- 
elido recibir; pero el hecho era indudable y  >ciaosc rp— 
lumbrar los cascos y lanzas da los saldados en lo alto 
de la muralla y auu distinguíanse los barbudos rostros 
de aquellos denodados defensores.
I ‘O'^ispensahie proceder con la mayor caute­
la, Abdalasis en lugar de atacar, se liniitii á establecer 
el cerco de Auriola con loda precaución, y  sin que hu­
biese terminado sus disposiciones llegó la noche de a(f(ipl 
día. Durante ella un mensageroque llegaba de la sitia­
da ciudad pidió ser admitido á su presencia para tratar 
de concierto, y Abdalasis que creía eran mucnos los de­
fensores y que ansiaba allanar cuanto antes aquel obs- 
laculo. no pudo menos de rei ibirle gustoso.

La  arrogante estatura vmagestnoso aspecto del men- 
sagero y su abundante cabellera á"la usanza goda r-̂ - 
velaban en él una persona de toda distinción. Con una 
maravillosa presencia de ánimo que alejaba de él tmla 
muestra de turbación ni verse solu en medio de un ejér­
cito contrario y  en presencia de Abdalasis. dijo á este 
resuellamenie;

— Los moradores de Auriola. por preparados que es-
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t('n á l;i (Icfensn, y resiu’ltos á morir en ella, meenvian. 
sin embargo, a li, para siiber si |)uilrán oülener nn coii- 
fiurlo íiufi les sea fjivorablc antes de ailoplur una reso- 
bicion oslrema. Quieren saber si es fiindarta la fama ¡le 
nioílcracion ydelalciiloque prcueile al ilustre Abdalasis.

A\ inose éste de«ie luegi) á lijar las ‘condiciones de 
iin trato ([ui! resultó en efecto el mas favorable á Iw  
habitantes de Auriúla, atcnrlido el estado en que enton­
ces se encontraba la E^paila. y la suerte qne habían 
Mifriilo otras cindailes conciuistada*. Sin mas obiiga'-ion 
<|iie la de un iribut'i anual, casi t» i i sati<f('fhn nn fru­

tos del [lais, consiguieron los moradores de Auriola y 
su coinarra. no ser molestados por su religión, ni ver 
quemadas sus i¡{lesia< cristianas: que no fuesen hechos 
raulivos iii los niños, iii lasmugeros; que no hubiese 
¡{uorra continua con los árabes, obligados lirespelar 
aquel pequeño territorio exento, y por último, que el 
conde Teodomiro, hasta pudiese conservar el mando (Ih 
los áolilailos que le fuesen (icies.

(/incluidas que fueron las estipulaciones, se levan­
tó el rteseonociilo mensajero, esclamando goíoso: 

— Mucho be coneepnido  u)as (le lo  que pudiera

i /  
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¡ í
!
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nODOMIHS Y ABDALtS S.

■lesear, .\iiora me reliro par» (iisponer t|ue al romper 
licl alba te sean abiertas las puertas de la ciudad.

— ;Uh’ miiclio lo deseo, contestó Abdidasis. y no tan­
to por allanar este ob-¡laculo, como por conocer y tratar 
de cerca a un hombre i|ue causa (oda ini admira­
ción.

— quM-i,?
— Al ciHide Tndmir, u ese guerreri. el tunco que 

se ba atre\ ido á resistíi* a las vieturiojas arma^ de Muxa 
y dcTarif.

— Antes que luzca el nuevo día, puedes lograr ise 
deseo. gcDcrost^ Al>‘ialasis; pues esc a quien tu llamas 
Tadmir, bien cerca de tí esta.

— .ílómo:..... ¿Qué me quieres decir’
— Que yo soy el conde Teodomiro.
Atoiiitu el arabe cuu t4u impriM i<la-re\elai'ioii, mi- 

in>m v il.

raba al conde i'on ojos asombrados, y este continuó di- 
liuiido:

— ói, valeroso Abdalasis; yo no he querido llar á otra 
persona el cuidado de obtener tas mas favorables condi­
ciones para los pocos ijue aun me permanecen fieles, y 
en cuanto ala revelacionqne tehago, sé muy bien quien 
es Abdalasis. y nada tengo que temer ni i>nr mi perso­
na. ni por el resultado de mi empresa.

Nada efeclivameiile tuvo que temer, ni se le ocurrió 
siquiera )i Abdalasis sacar nartido de aquella [wsicion, 
retractando lo mas mínimo de cuanto habla estipulado. 
No bien recobnMlo de su sorpresa, y apreciando con 
magnanimidad todo el valor y presencia de espíritu 
del conde, pagado sobre lodo de su noble conliau-
i.a , le 
dijo:

estreo ló cariflnsaiitenle entre sus brazos \ le
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— I’iir el irrindc Ala i« jiin i. <¡1112 ores el Imnihre mas 
digno <|iie conozco en Empana.

I I I .

Ailamciiio adininido queilo d  general eiifniigo Aü- 
rliilasis, cuando habieniio enlradn á la mañana siguiente, 
i iniforme estaba promeliilo, en la ciudad de Auriola, no 
« ió por ninguna lurtc mas hombres que los poeos que 
formai)an la escolia que acompañaba » el condi*. La 
ciudad estalla desierta y silenciosa, las casas como 
^ibiiniionada»; y á Iu5 curiosos ojos de Abdalasis solo se 
preseularon por aqiii v acullá algunos anciauOii y niños 
lie ambos se\os. Asi líegaroti á un punto de la muralln 
desdo el que se iltjiicubria i  la vez lu ciudad y la cam- 
mña, y |)i)r todüs partes la misma soledad y silencio. 
Va III) pudo el árabe contener su curiosidad, y maravl- 
lla<lo (lijo al conde:

— .Las mugeros d(>,cs(e pueblo, á donde han iJo ? Los 
numerosos guerreros que guarneciau la muralla donde 
t'slán'

—Ambas cosas verás á la vez. te dijo el conde, y al 
revolver (le un turreon, presentó a Abdalasis una lu­
cida falange ele gente armada, en laque el árabe rc- 
l onoció al inslanleá los guerreros que había distinguido 
di’sde el campamento.

— He aiiui, esclamó Teodomiro. como las mugeres do 
Auriola sostienen ol puesto que sus padres ó sus es­
posos les cnniinn!

E l caudillo ¡irabe. sin dar crédito á lo (|ue oye, se 
acerca mas y mas. y no hay duda, en aquellos guerreros 
reconoce á las «obles nialrunas de Aunóla, y bajo los 
'■ascos y ¡límelos, descubre las fitcciones de 'bellísimas 
(ovenciliis que sostienen con gravedad y constancia el 
|ii'so del hierro de sus lucientes arinadnriis.

Conociendo quo le era imposible el sostenerse en 
\urlula despues de su derrota, y sin I» mas remóla es­
peranza de conseguir auxilio, baliia el conde Teodomiro 
ideado la estratagema, sugerida por la misma dc'sespe- 
raí'iiu). do hacer'que todas las mugeros que hahia en 
la oiuilail, vislioud;! las nesadas armaduras y empu­
ñando las lanzas y escuaos, se colocasen en losdistin- 
icis puntos de la muralla, para qne tenidas por hombres 
l»or ol enemigo, crpvo<e éste que oran en mavnr níi-

moro los doípnsoros do la plaza, y pnr lo mismo obtu - 
>iose o.«la mejores condiciones antes de rendirse, lo que 
era de lodo punto inevitable. La idea habia sido aco­
gida liaMa con enUisiasnio por a< ucllas valerosas mu- 
gerea, para (piienes la salvación ( e ia ciudad era rues- 
lion do honra v do vida. Todas habían sosienido sns 
puestos con aire marcial , y muchas hablan dis­
puesto con tal acierto sus cabellos de ébano, cruzán­
dolos |ior deiiajo de ia barba, que imitaban perfecta- 
menie, y mas vistas ilesde lejos, la negra cabellera y 
loíilada barba de los godos. La estratagema ingeniosa 
labia surtido el mas completo efecto, y .Abdalasis dos- 

hinibrado |}or las apariencias, babia suscrito á condicio­
nes, que ni remolamenie hubiera aceptado, sabedor de 
la apur.ida 'iluacion en (|ne los sitiadijs se encontraban. 
Entonces lo conocía iodo y sin enibargo eslaba muy dis­
tante de manifestar resentimiento, antes al contrario, 
enmudecía á \ista de*la bizarría de aquellas matronas, 
contribuyendo también su bermosuru á hacerlas mas 
interesaiiles á los ojos del árabe para quien dicha cua­
lidad era la única que estaba acostumbrado á admirar 
en las mugeres. Notando el conde Teodomiro su silen­
cio, le dijo:

— >'o creas (¡ue ha sido esto un vano alarde. Dispues­
tas estaban á combatir a nunstro lado y á morir defen­
diendo sus Aldas tan caramente como nosotros.

— Lo creo, contesló Abdalasis, son dignas esposas de 
tales esposos!

Du este modo hasta el mismo enemigo tributó á ai|ue- 
llas mugeres el elogio (¡ue merecían su valor y pitrio- 
tísino, y á ellas se debió la conservación de aquel últi- 
nio asilo de los restos de la monarquía de los godos. E l 
terreno de Auriola y su comarca couslituy<) una especie 
do principado excito, bien <|ue. iriimtsrio, conocido por 
los árabes con el nombre de titfrra de Tadmir. Los ara- 
bes jamás se atrevieron, ni A u n  despues de la catástro­
fe de Abdalasis, á violar la inieüridad de este territorio 
que les ora tributario. Siempre fueron fieles á las cláu­
sulas del tratado, ya por respeto á su palabra, ó al con­
de Teodomiro, y el mayor elofio que de est(’ varón ilus­
tre puede hacerse, es'quc mientras él vivió, solo y en 
el centro de implacables enemigos, su pequeño reino 
siempre se mantuvo orísliauo t' índependionio.

F .  F k r .s v n p f . z  V h . i . a b b i l l f . ,
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N:ició en Trnjillo el año do Ii66 . Fueron sus padres 
Sancbn Jímenez de Parerles y doña Juana de Torres, 
oriundo aquel de los Delgailílfos de Valladolid, y esta 
de la o.asa de Avellaneda de los condes de Castríllo. 
Desde sus primeros años, mostró su afición á 1a carrera 
de las armas, y con el lin de ejercitars« en ella, pas<i 
á Italia y entro al serv icio del papa Alejandro V I.

Brevísimos seriamos al hablar do este personage, 
«i para hacerlo hubiésemos consultado las pocas noti­
cias (te sus hcolms que basta el día han estado ak alcan­
ce del investigador. La 'memoria de las hazañas de 
Diego trarcia (Te Paredes, que en su tiempo asombra­
ron al mundo, se puede decir que ha llegado á noso­
tros Iradicionalniente. pues raras son las que se hallan

consi¿uadas en los osi;rí[o« de la época; lo cierto os 
que por su ostraordinaria fuerza fué llamado el Sansón 
lie tstremailnrn, y por sus conocimientos en el arte de 
la guerra, ascendió á coronel, pwos año« despues de 
haber abrazado la carrera de las armas. Cuénlanse mil 
anécdotas de Paredes. Antes de salir de Trujillo, sien­
do toilai ía muy joven, fué. á mi.sa con su madre; cuan­
do se retirabaii, quiso ésta volver á tomar ngiia bendita 
que se le había olvidado, (jarcia la hizo esperar, di­
ciendo que él irla á traerla, y a puco se presenKi á su 
madre trayendo en brazos la pila del agua bendita—  
Hallábase una noche en amoroso coloquio con su dama, 
y como le molestase la rejn que los separaba, arrancóla 
de golpe de un solo lirón, y siguió su plática como si 
talcosa liiibiese bocho. Mo'stróse ilisgustada la dama, 
pues decía que en amaneciendo se habla de divulgar 
en menoscabo de su honor; entonces (larcía de Paredes 
arranco todas las rejas do la calle. Estos hechos, que á
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liriiiicra >ista ¡¡srcoeii fiibulosos, adtiiiiereu iiiiichos 
}(i'a,kis <lc ccrluza al li'ci- las hazañas (|iie despin's »-ii 
la guerra tjeciili) esleliéroc- Nosolros.uue (ieseaba- 
iiius aclarar la \erdacl, no liemos perdoiiauo medio ul- 
jtiitio para cuiiseguirlo, y la suerte coronó nuestros tle- 
>eí)!>, iiuiiieiido en nuestras manos un escrilo, diclado 
por el iiiisiiio jiersoiiage. y (le puño y lelra de su hijo, 
t|in\ liimbipii ?e disliiiaiiió eii la guerra, Ksle documeii- 
lu es mdudablemenlc 1.1 uiejor, la mas lidedigna bisto- 
na ([ue lic García de Paredes pudiéramos oírecer a 
iiueslros leclorcs: escrila sin preleiisioiies do ningún 
{iCDuri, lio por eso carece de ínteres y hasta de. cierta 
clcgniicia; por eso hemos queriilo insertarla inleítra, 
seguros de i[ue hacemos un servicÍD a todos los aman­
tes de la \crdiid y de nuestras pasadas glorias y graii- 
ilezas. Dice asi:

u S u m a r io  (¿r* las  cusas (¡ue acon len evun  «  D ie^o Oar- 
. i ii de 1‘u rrtk s , ij de lo que h iz u , escr ilu  jio i' é l mismo
cuando fS lü im  i'n lü n iio  d d  m a l que iituriti

I lili el aií» do n iii e (|uiníeiit05 v síi'le, ovu una di- 
fcruncíu con Itiii Sancliez do Vargas, sobre un caballo 
i|ue yo le teni;i para \eiitr oii Hiilia; \ino Iriis mí Bni 
SiincWz con tres de iit'üljall.i por mele (juilai', y dimo- 
iius tantas cucliííladüs, liasia iiue cayo Huí Sánchez, y 
luego sus escuderos me acomelienin di* tal mnnera, (íue 
me vi en o¡!rielu; pero al liii los descalabré a todus y se­
guí mi camino.

»En el mismo año, llegue a Roma con gran necesi­
dad, y JO V mí bormaiio AUaro de Paredes, en la cual 
ciudail 1)0 iiailiimtis i;uien nos diesu <lc eomer por la 
falta de la guerra, que no habla, y estando pensando 
como se 
(arcon e

lodría salir de tal fatiga, acordamos <le asen- 
1 papa por alabarderos de su «uardía, que­

riendo mas |iuner los cuerpos á la servidumbre, (¡ue 
darnos a coiioscer al cardenal de Santa tj'uz d<m Ber- 
nardino de Carvajal, cuyos primos éramos. Pasando ¡il- 
jiunos meses en esta \iilacon olrus españoles amigos, 
cuyos nombres son: Juan de Urhina, Juan de Vargas 
l’ izarro, Zamudío y Villalba. y pasando todos jimios, 
uos luco la guiidia de la puerta, dondu cstabainos ti­
rando la barra unos con otros, de lo cual el papa se 
holgaba. Llegaron unos .'aballeros á tirar, y entre ellos 
había uno ijue se tenia por gran tirador, y eslc dijo a 
mí hermano sí liabía (|uien tirase cien ducadiís. ((ucél 
se los tiraría; fuéle respondido que si; este se desnudó 
y puso ios cien ducados y demandó el tirador i|ue había 
de tirar: vo (onié la barra no teniendo los ducados, ) 
(juise tirar por geutilci'.a, y este enojado de mi dijo que 
lue fuese a tirar con otros como yo, qne no era su 
honra tirar conmigo: yo le dije que mentía, y sus 
compañeros V criados echaron mano a las capadas, y 
yo a la barra' que en las manos lem a, y con ellos nos 
^efendinius con su daño, que matamos cinco detlos, y 
mas de diez heridos; por donde se re\oUíó la córte de 
lal suerte, que mandó el papa que se prendiesen los 
romanos por el poco respeto que tu\ieroii, y asi fue 
liei'bo y ii nosoli'us dados por libres.

"Ln  el mes lie marzo se vinieron mis compañeros 
\» mas ut'cesiladosque nunca, y  andábamos tan al-

ranzadus con el poco partido que encontrábamos, que 
determiné de darme a conocer al cardenal ¡w r salir de 
tai caso, y ansí lo hice, que fue provecho de Intloe, que 
no pasando abril y mayo, se revolvió Mmitefraseon y 
otra tierra que coulína’con tierra del Prospero Coloiia 
Tara la cual cosa se bicieron seis banderas, eualro de 
infantería y dos de caballos, y allí me dieron la piíiue- 
ra compañía que tuve.

Fue mi a férez Juan de l'rb ina, mi berni;mo s.ir- 
}íunlo, Pizarro, \illalva y Zamudío cabos de escu;idra. 
Fué general de esta m i  te un sobrino dcl papa: hicimos 
el viage caminando de no< lie por noscr ^enlidos, y lle- 
üamns a la media noclil* al btirgo de la tierra; buscamos

escalas, palancas, vaivenes y otras rosas convenientes, 
y tomé cuerdas que bastaban á la muralla, y alados dos 
leños i) los cabos v con pifias, los atravesé en las alme­
nas por donde sulií tan paso, que no fui sentido, y el ge­
neral ordenó sallar la tierra de la otra parle, masco» 
ruido que con obras jiorque cargase la gente allí, y y» 
hice subir mis compañeros por las sogas y mataron las 
centinelas de la muralla, y bajaren a la guardia mis 
compañeros y pelearon con ella: yo fui á la puerta y S íÍ 
de! cerrojo (incestaba con llave y arranqué las arme­
llas, y abri la puerta por,donde entraron los nursiros, y 
fuimos á la pla/a do se recogieron ])ara pelear los cne- 
migoi!. Eran por lodos odio banderas de infantería, fue­
ron rompidas y la tierra saqueada, y la otra tierra »e 
rindió de niiedo-

«De allí se despidió la gente, salvo mi compañía, 
vueltos áltom a, me metieron en Sant Angel y esUi- 

ve allí todo el año basta la guerra del papa, y el dui|in' 
do (Jrbíno, qne favoreció el (Irán Capitan por niaiiilailu 
de el emperador Maximiliano, ¡lorla liga que se hizo con­
tra él. salimos en compañía siendo yo de cnardía; ln> 
enemigos me aconielieron por dos partes. Dimonos tan 
buena maña con ellos, que se perdieron los mas muí.r- 

' tos y heridos, y porque peleando fon ellos dije Ej^paitn.
' fui reprendido del capitan Cesáreo Uomano, dícíendi> 
que yo era traidor; yo le desmentí y fué necesidad ele 
comliatircon él, y dióme Dios victoria, que le corlé la 
cabeza, no queriendo entenderle que se rendia. Sabido 
por el papa mandóme quitar la compañía y que me, 
prendiesen, y asi se hizo, que yo fui preso en la ticiuhi 
del general, y guardalwnme ocho soldados y li media 
iiocíie me avéntuié a salvarme, lomando de la puardi.i 
una alabarda, y con ella maté á la centinela, y salí fuera, 
y la guardia tras mi hasla la guardia del cam¡io, y allí 
reparé por la nini lia gente que venia, y el capílan al- 
boruladrt detuvo la gente (.on mano armada, no sabien 
do que fuese; yo salí á la centinela, demandóme el nom­
bre, romo no se lo sabia dar acometióme y \ o le malé. y 
salí fuera del fuerte y fuíme al campo del duque, dij 
fui bien recibido, aunque la uodie pasada había hecho 
daño en ellos. Fui llev ado á la tienda del duque, el cual 
mostró conmigo mucho placer y dióme una compañía 
de arcabuceros de nn capitan <iue fue müerto la nocbe 
pasuda, y ofrecioin:', mas merced, y  estando de día en 
d i a  p a r a  dar la biiliilla, supliqué al duque nos llegáse­
mos mas, v asi loliizoque pasamos el rio por barcas y en- 
tramos en'niia isleta y allí nos aislamos. Porque ios ene­
migos supieron qne venían de socorro y erau venecianos, 
y lomaron las barcas, y por la otra parle el campo del 
papa uos lomo una pílente t ue estaba al otro brazo del 
rio. de que hubimos temor ( e hambre; y como yo fui l.i 
• ausa deste ceceo ¡irncuré el remedio, i>orque no ha- 
'ia  vitualla ]xira dos días, y dije al dui ue que «[ueri.i 
probar ventura, v tomé un caballo en ca zas y encanli'1l̂  
y liicc esplanarla' punta dearríba dose.partiautosbrazi).'» 
dcl rio, y  con una lanza entré en el rio entre las dosaguD=. 
y qui-ome Dios tan bien que tentando bailé v ado, aun­
que alta la sulida y fué menester allanalla, y tornandu 
al duque dumandé quinientos caballos y (juinientos ar­
cabuceros, y tomados á las ancas con los trómpela-^ y 
alambores del caiii|io me itartí diciendo al duque repo­
sase hasta una Imra antes del dia y á aquella hora m- 
pusiese cerca de la puente que yo queria romper lo- 
enemigos y tomalles la artillería, ’v asi fué une pasadu> 
de la olía parte el duque les tocó anua toda la  noche, y 
eslaudo de vela y cansados mandaron por una carta a 
lo» venecianos que pasasen el rio, la cual yo tomé y ve­
nilla la hora puse en cinco partes la genle y comencé a 
deslemiilar las cajas délos alambores, y los enemigo- 
peusarou que fuesen venecianos, y asi ¡mde llegar Mn 
alboroto al campo al cual acometimos lodos a un tieinjn» 
onlrando por él matando y qnemuJido, de lal >uerle qn*-
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iKi uril Ijíi'ii ilu ili:i iHijiiiluer.iii rulos sin sabor i|iiiuti los 
iu;npia, y lumó üI arlillena haciendo volver las hocas 
li.iila ulius y salido el iliique ¡leabíimns la jorii;)ila tío re- 
[nuaDioscualru tioras y («vimos iiioilu de enviar la car- 
(.1 a los venetiaiios y (jiic pasaseei el rio, y asi lo liicie- 
101) y pasaron todos que einii seis mil y yu fui con dos 
mil escopelcros á un solo (Im ile Íds puse sei-n'los, y el 
ilnijUD vino COMIO !i re';ebillos. y ellos no sabiendo cosa 
de lo |),isadii, salvo el ruido dol arlillería, p:isaron sin 
Mi'peclia y queriendo ponerse cu orden, les üconielí con
i.i escopelcria di) murieron mas de dos mil, y los oíros 
jiresos y aliugados feiicscieroii. Estas dos baladas por la 
'nhiíilüd (Ib U íds ganamos en aquel dia, couque el d u ­
que cobro lo que íenia periliilo y sose;?!) su estado.

oüealli fuimos al campo di; Próspero Colona, y el 
liran  Capitán me recibió inoy bien y el Prospero me 
llevó consigo y me <li6 uim compañía de caballos v dos 
de escopeleros, y fui ooroticl de esla gente. Sucedió la 
guerra del rey de Francia por la parle del reino do. .Ña­
póles, fuese a dar la batalla dn lleveua do la perdimos 
p iirla mucba genlc, que eran sesenta mil y uosoiros
qmuüe mil; pero 
I-ramos, eseaparon (

; uedaron (an poco .«oouió nosulros
- ...... ,-----1 os mil y qninionlos españoles y rp-

cogimos al duque de l'rbino v rchizose el caiiipi» y fui- 
aius Iras los enemigos y ali'aazámoslos en el Serran-s 
V enecianos lorii,¡ron con socorro y el papa también. 
Kl duque de F.-rrara en favor de Francia, duró la suer- 
r.i algunos tlias, ose''^muzeando unoi con oíros, iba 
iiuesiro bagage (' .ijomanoen los enemij'os. los 
cuales siendo av i ' .icierun una emboscada de dos 
uiil hombres, y fui p , ‘.jcnlla i on mis ires banderas, do.s 
de esco(»eteros y una de caballos do se liiro el sacoma­
no. Dejé la iiifanlería é yo p.isú adel iiUe con lo.i caba- 
Mus; fui acoinelidii dellos y lom.ironmc el ¡>;iso. Fué for­
zado pelear y  romper por medio, lo cual se hizo a sn pe­
sar. l'asados dellus, salió ia escopetería en nuestro so­
corro y lomáronnos en medio y peleamos lanto los unos 
■;on ios otros que de los mios quedaron doscieutos vivos 
é de ios suyos cualrocienlos; lodos los oíros murieron y 
a mi mi' preudierou con tres heridas de esi;opela y m’i 
i’aballi) muerto. Turnáronme cuatro hombres darmás y 
llevándome preso á pie, lopauaos una puenle sin bordes 
y allí me abracé con ellos, qus mellevabnn asido, y abra­
zados así me dejé caer de la pueute abajo y elfos se alio 
{,'iron y yoescapé por buen nadador vvolunlail de Dios, 
que si me llevarao al caai|)0 me dieran mil muurles; y 
asi volv i a nuaslro cam lu armado de lodas armas, á pie 
y mojado y seis millas de camino; con lodo fui bien re- 
i-ebido del Próspero. Los enemigus lomaron lanto miedo 
<iesta vez que pidieron treguas por diis meses. E l coro­
nel Palomino se dejó decir que había yo fíauado poca 
honra con los enemigos, pues perdí mi jceníe, y quefué 
mas la saña que la valentía; yo le envié un cárlel di­
ciendo que yo había hecho mas aquel dia que él haría 
loda su vida, él respondió feamente por donde convino 
combalir. Kuó mi pailríno Juan de Somado, maestro de 
campo; fué suyo Perucho de (iarro; fueron señores liel 
campo el Priispern y d  Uran Capitan; combalimos con 
espada sola, en calzas y eo camisa. Dióme una cuchi­
llada en el brazo izquierdo desde el codo hista la uña 
del dedo pulj^ar; dile yo otra á él que le corlé el brazo 
de la guarnición y la mano; arremeti á lomalle con la 
manu izquierda y dile otra en el muslo que di con él en 
el suelo. Quise cortaile la cabeza, pídiiimele el Gran Ca­
pí tan por hombre muerlo y yo se le di.

"Cumplida la tregua de la guerra hubo concierto en­
tre los caniiws con mandado de los reyes que combatie­
sen doce por doce. Vino á efe<Uo. Por una parte fueron 
estos: el i;:)rnntl Villalba. el coronel Aldana, el coronel 
Pizarro, el «ironel Sania Cruz, d  capílati Juan de »a-  
ro, elcapilan Juan de (iomado, elca|iilan Aharado, dos 
■•apilane.Mle gente darmas, dns ílalianos v vn. yuiso

Uíos mostrar su jualicía, que fueron muerlos. Sobre 
este cómbale se revoKió un capitan francés conmigo 
iw rqu : yo le habiíV muerlo dos hermanos. A  los dos dias 
eomí)íilimus con porras de hierro eu medio de dos cam­
pus, roileados de Ilumines darmas. Viendo el francés la 
pesadumbre do la porra, echó la suya en el campo no 
(ludiéndola meni'ar y puso mano al estuque, y vino á mi 
peiisandi» que yo no poilria alzqr la porra, y'diómo uiis 
estocada por la escarcela del arnés y hirióme, y yo le, di 
con la porra en la cabeza y le hundí el almol*‘ en elia v 
murió. Por estas cualro cosas quem e acaecieron casi 
juntas me vinieron muchos reveses, ansí de amigos co­
mo de enemigos, qne pur espacio de dos nie>es eonibali 
oirás tres M-ces y quiso Üios darme victoria por la 
razón que lenia. í)esde á pocos dias fué la balada de 
Vicencia y la ganamos, aunque pensaron leñemos en 
la red.

■'De hay fui a España con el <;ran Capilan que fue 
á dar c íen la  de los lieehos, y aii'anzó al rey por cient 
mili ducados, y eslando un rlia en la sala del rey muchos 
caballeros entre ellos hubo dos que dijeron que el íírau  
Capitalino daba buena cuenta de si. Yo respondí al toque 
lo oyó el rey. <|ne cualquier que ilíjese que el (irán Ca­
pitan no era el mejor criado suyo y <!e mejores obras, 
que lomase un guante que yo le puse en la mesa. El 
rey me lo v olí io. que no lo lomo naide, y dijo el rey, 
i^ue fuera verdad lo qne yo decia, y <le alli adelante o| 
Uran Capilan estuvo bien conniigij, que él hasta alli, 
no me podia ver ponine no serví a Prosi>ero. De alli me 
fui a mi tierra por C»tria, llegué lardo con salo un page 
que a mi casa no pude andar lanto. y hallé en la posada 
doi rufianes y dos mugeres de mal viv ir, y unos liu l- 
dero-s que querían cenai', y como vestido de pardillo me 
viesen y con un papahígo, pencaron que era inerchan de 
puercos y comeiiz.'iroiiine á preguntar que a don.le 
i'ia. y si iba a comprar puercos, que alli los había bue- 
niH; y  no respondiendo, pensaron que era judio y sordo 
y llego uno de los nilianes a tirarme del papahígo, d i­
ciendo que si era sordo. Yo estuve quedo jwr verque 
liiiria, mas un buldero que parescla hombre de bien, le 
dijo quedito que mise burlase coninígo, que no sabia 
quien era, v que se me parescian armas debajo del sayo. 
Estos rufianes, llegaron á mí jwr ver las armas, desq'ue 
me vierofi armado, los judíos no hicieron mas escarnio, 
las niugeroiüas decían si había escapado del sepulcro 
huyeiidí); en esio llegó mi gente, que Iraia de Haba 
veinle y cinco arcabucerns, y envié el page a ellos que 
no dijesen quien yo era, é liicieseii que no me conos- 
ciau, por ver en que paraba la íiesla; y tornados al 
tema vino uno do ellos, y tiróme dfl papahígo querien­
do que le mostrase l.is armas, que eran doradas, y aun 
me dijernn si las babia liurlado. Vn cabo descuacJra 
mío, no iü pudiendo ya sufrir, quiso |»ner mano a la 
espada, yo me levanté y lomé un banco en que estaba 
sentado, y comencé por el rulian y las mugercillas, y 
abrí la cabeza al rufián, y eché las mugcres y los bul- 
doros en el fuego; uua miiger cayó debajo, y murió; los 
Otros, quemadas las earts y las manos, salieron dando 
voces a la jusliria, y el mesonero con ellos .Nosoiros 
nos sentamos á cenar su cena, hasta que todo el pueblo 
se juntó a la  puerta, y vino un alcalde a (juebrar lu 
puerta, yo le hice abrir, y entrando de golpe los por- 
querones, yo quo tenia la tranca de la puerta en las 
manos, derroqué dos ó tres dellos, y no osaron entrar 
mas, y de fuera me requerían que me diera a prisión, 
sino que me qiieiiiarian la casa, y en tin vino el obispó 
que era nii deudo, y asosegóse ludo. Desde a poco tiem- 
>0 se me. mandó ir  ú Navarr.i; fui coronel de nueve 
landei'us; iomamo> ,i Muya, un caslílln fiierie; fuimos á 

Pamplona, dimos la tiatálla, perdiéronla los franceses, 
fuimo* á Fuenlerrabia, toniamosla por hambre. I)e,spi- 
diosr lu genio que no fué meifes er, Mibccílieron las
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coiniinidniles. l’arai'oii i!ii lo iiui' ¡tiilitíiiiiis. \ol\iniiis 
luego a Navarra ron el priin'iiw Dor.inlc y el coiulesia- 
l)!c, turnamos de fraiicoses á Vidiilia, Minileoii. \ i-sola,
V á Sahalierra. De allí fiiiiun-; a Tan/,, y fiié (|U(*maila 
por los aleinariüí y saíjucatla, mas del vino i|iio Ijehii;- 
roii se pararon tales, ()ue los oiieniigos les lumaron 
U)da el arlilleria que llevaban, y yo ibaile rotajiDardia 
i:an mis escopeteros, y atravesé un monle y tómeles un

á los ( lie iban Con la presa,nueeran p»rlodos cinco 
tiiil; lomé os dcsi'iiidados. ronipíinoslos ( ' nuitamosles 
el arlilleria y matamos mili ücllus y prendiéronse inii- 
<'!ios, y  de afiifuimos á Fuentorrabia y nu(lióse;fué dcs- 
pinlidii la genle iiue no fue menester: quedo (lutiorre, 
yuijuda y yo catia uno con su coronelia. Vino campo de 
franceses, tomamos el castillo de Treavia. que era el 
paso, clefendimosle. lorn,ironss' lodos salvo cinco mil cs- 
fjuiziiros escogidos entre doce mil. ües(>idiose nuestra 
gento, qnedarun scisüi«ntus españoles. > inierou los es- 
guizaros contra ellos por una montaña arriba tan de- 
rechaquesubían asiéndose con las manos par degollar­
nos. Cuando fueron en lo alio arremetimos con ellos, 
rompí oíoslos; vinieron i  morir (tespciíndos pnr nuestras 
manos y ahog.idns en un rio mas de cuatro mil, y los 
otros fueron presos y llevados á los gobernadores de 
Kspaña á Vitoria. LncíO \iiio S. M . de Flandes, fui yo 
á besarle las manos; hizo cf>rtes, fué lue?o á íialía á 
Bolonia. CoroiuHe, fuimos lueiro á llnn^rid. r;‘lirose el 
turco, tomaaios á Italia y llegados al FrinI una jornada 
atrás me ([uwié en nna easa en la canifiaña por ser (ar­
de, á una müia del cain|>o. Iban conmigo unos criados 
del emperador con sus inu|feres. <‘on sus carms de pan
V seis criadus míos, y raí liijo Sancho de Paredes. X  ine­
dia noche sentí ruido al derredor de la casa. Lev anténie 
de un banco en que estaba r.rmadi), he hice armar mis 
criaiSos, y esciichunibi por tina ventana víiio una lengua 
que yo tenía y dijo: sefior quemar nos quierei) la casa,

V el dueño no lo eoiisiente y ellos dicen que se la (uiga- 
rán. V i por no ser quemado sali fnera, y en saliendo 
diéronnie cuatro escopetazos; qui«i Dios que lodus me 
hicieron poco mal v tomáronnos en medio á lodos, y 
con alabardas y piedras comcniraroii á pelear. Diéron- 
nos tanta pedrada que ims descalabraron á lodos, > 
co:n ¡nonos re liia r las espaldas á la casa, y alli nos 
defendimos lo mejor qoe se pudo, basta que un soldado 
iiue se quedó esi'apó aquella noche liuyendo y fiié nues­
tra salvación, (|ue fué al c;im|io ya i uecra de día, d i­
ciendo (lue mataban a Diego (Jarcia ( c Paredes, \ohie- 
ron en nueslrn socorro el alférez Diego de Avila con 
ciücuenia arcabuceros todos á caballo, y si tardaran mas 
todos éramos despedazachis. por que estábamos todos 
mal heridos y yo de rodillas en tierra entre algunos su­
yos muertos, do nomo podían herir en las piernas, y 
linsi ilegó el socorro y iiiatanios tantos que escaparon 
pocos de mas de cient hombres que eran; yo prometo á 
Dios que fui el hombro mas cruehjuenuuca fui. porque 
maté mas de diez dellos. .Mataron ellos un criado del 
emperador y ¡i su niuger, v diéronnie á mi seis heridas 
pequeñas, v dieron a Saiictio Paredes, tres; de mano a 
que a todos nos señalaron. Sea loado Dios, pues nos li 
bró Venimos á Bidoiiia do siendo Dios servido daré (lii 
á mis días. De o esta-̂  cosas á Sancho de Paredes por 
esiiejo en que íiaga sus obras conforme á estas en ser-
V icio de Dios.»

No fallaniii sus preseiilimientos: sus dulencnis, agra­
vadas por una fuerte caída <|uc dio del caballo, dieron 
lin de su vida en Bolonia el año de I a 3l) cuando acababa 
de cumplir fii. Su eucr|H) fué depositado en dicha ciu ­
dad desde donde alíunos algunos años despues se tras­
ladó a la parrmiuia de Santa María de Trujillo. Su hijn 
mando colocar dos banderas sobre su sepulcro, único 
hoinenage que se tributó á la memoria de aíjuel varón 
ín s isn e .

© 0 Í í f O E l B Í l S  i l í I P B ' l I l D a M

km eSl «ROTO*
J d lio .

No porque nos falle menos que ahora, cuando ha­
yamos escrito el iiltinio de estos artículos, hemos de 
ilecir en este momento, uue nos falta mas que cuando 
escribiamos la revista de mes de enero. Eso seria retro­
gradar demasiado, y v ive Dios, que nos hallamos bien 
distantes de tan mal pensamiento. Nos alegramos, porel 
contrarí<», de hallarnos á la mitad de nuestra tarea, y de 
que vayan trascurridos seis meses, en vez de dos como 
sucedía el día 1.“  de marzo, y sentimos que no hayan 
pasado doce, como sucederá. Dios mediante,*el día 1." 
de enero de ISriO . Y  dirá el lector.— ;Pues si tanto afan 
tienes por()oie pase el tiempo v eso lo haces ñor termi­
nar tus artículos, porque no los escribes todos en un 
dia V asi te ahorras de estar esperando!

V bien mirado el lector tendria raiton; pero como á no 
sotros no nos falta tampoco para obrar de distinto mo­
do. resulta.... lo(;ue no puede menos (te resultar, cuan- 
<lo uno y otro tienen razón, y  es que hay dos razones. 
Y como hablando se entiende la gente, csplicando nos- 
<dros nuestra r.izoii, tal \pz nos de la suya el leulor; lo 
c'ual sería al<-ai»zar la felicidad su irema; iwrque el bello 
iileal de un Hut>ir es que leden a nizon sus lectores. 
K>(o a pesar di-, |i> qne dic en los autores silbados, que 
se desalan en i'urgos contra el publico, llamándole íg-

itoranle y lonto pori]ue no aplaude lo que afoi tunadu- 
rnenle no entiende, o lo que tiene la desgracia de en­
tender demasiailo.

L a  razón que hemos tenido para no hablar de ios 
rigores del invierno, sino enire los pliegues de la capa, 
y de esperar a decir que hacia calor cuando se secaba 
la sangre de nuestro humilde tintero, es precisamente 
la que tenemos ahi>ra para quedarnos parados sin saber 
por donde empezar este articulo.  ̂ no porque nos fal­
ten asuntos, sino porque no tenemos andilorio. Una 
sátira a! sol, cuyos rayos buscan la perpendicular so­
bre nuestras cabezas, un epigrama á ese viento volcá­
nico que abrasa nuestras frentes, ó una interptüacion á 
esas nnbes que truenan en derredor nuestro, todos se­
rian  asuntos propios de este articulo, si hubiese quien 
los leyera; pero esto es precisamente lo que falta. Nos 
ha sucedido lo que al orador que estasiado con sus pro­
pias palabras no ve que los bancos del auditorio han 
ido quedando desiertos, y que oponas le acompañan dos 
ó tres magistrados, que no oyen anuoue se quedaron 
dormiilos en actitud de estar escuchando.

No lo dudes, lector, Madrid deja de ser Madrid eu 
el mes de julio v es lo que son todos los pueblos dej 
mundo, donde el termómetro marca 2G grados a las "  
de la mañana. 33 á las doce, y 3á a las seis dt la tarde. 
Agré/ale a eso el no tener sus calles dispuestas para 
modiücar esa atmósfera, ni casas donde guarccersiylf 
ella, y podras tigurarle lo que será la corte de las K>- 
lañas cu el infernal periodo de la canicula. \o  no prc- 
en.do otra cosa de tí sino que tengas la bondad de

Ayuntamiento de Madrid



íicu iii|ia iinnrie  u ii i J i ju le  w le  Ocliciosu im-s, > si i|u i'ih i-  
l iu s íilid o tiiiilo  á r c ) ) f l ; r l , i  brom a, l iv iu lo r iz o i i  c iin la r  las 
« 'sct'le iicias d e l vc ra im , y  (e -í v h i I u iriis loso  <h la p iii-

\ o  i le ja r ia  ú lu  e luociim , Iü hora ile  l(,’vanl<ini(>s, 
(le ru  com o esu ilei>tíiiilo de la p ac li'iic ia  q u e  le iigam os 
para ug u a iiln r la  (e iiip c rü iu ra  ru ja  de liu e s lro s  dormiío- 
no á . y  la  u n ja e s la  de los iiisec lo s ijiie  se nos han  ,ili>ia- 
du c ii casa , If'ndrt'm .is q ny  sa lir  a la c a lle ,  c u ü ik I i) no 
jiu tian iiis rp s is tir mus. V  Ja n d o  por s tip iics lo  cjuc y a  he-

piüiisaii siiicidai'su, tudos los ilenias lu parecerá ijim 
lietieii cara de ahogados. Sin etnbarg», lo aconsejo iiiin 
no lomeá pena por nadie. Aun(|iie \eas un joven de^- 
compiicsto y pálido, que binra liis miradiis aparen- 
lando hnirliis, y c s iT Í t e o o n  lápiz en lu earlcra, v su 

uil,i el frac por re^peli) al sa>ln;, y se arrima al bordo 
ut'l cauce, y lace lodo lo que él cree quü haría si pen­
sara suicidarse, riele y no ícniai (|uc'.se arnijci al agua 
ni autí por dejarle mal siquiera. Lii alleradoii que ad- 
vieflas en los semblantes (le los que tíoj . j  . . . .  ,. V...... «•»/• »u*/ IJJ J  'i V l\J9 U V V<) U ll I I

juus salido. ) que son last'ualro de la mañana, loma mi | simulacros de la escena final de la vida, es la cine lie- 
bi-azü, SI fueres dama, y nn nui ufrezcas el luyo si eres ¡ nen lus mismas faooioiies. Es la impresión que produt.-i-

aqnel lugar delicioso, uiio dft los mejores paseos de

á  hacei

caballero; pero einpren<lamns nue^lra peregrinaciou.
Kn el (liiilel de la pif'i'ta os cosa de sauliguarnos. 

p.ira qne Dios nos libre pur la señal de ía  santa cruz, 
de iropozar eui» el cbuzu del sereno i|ne vuelve á su 
c.isa dormiilu a pesar de no buber eslado despierlo, 
cu indo cauto Ins horas soñando; de la espesa polvareda 
con que nos recibieron lo^ barroiiderus de la villa, y ríe 
(.lUlos Giros a^ isajus por el e<lili) comj) nos esperan en 
iiiiesiro viüge. s¡ no li‘ fuere molesto, ni le liiciere fal­
la idirir las iiarii'es, lap,tlas cou «I pafiuelo, por si liubie- 
sa iil;;un p izo deslapudo, y los Subaliní cargan sus 
(•ip.is á la luz <lel dia nnni) si no fuese contrabando su 
especulariou. Con semi-jaiites precauciones va puedes 
ponerle en niarclia y venirte c^mmigo a! saioii del Pra- 
<li), venladcra sala (le eoiiferencia, donde hemos de ce­
lebrar la junta preparatoria pura uuoslra espedicion 

l.n Fuente Castellana, el lletiro, el Canal, v el Rit>. 
>1111 los eualro puntos que nos ofrecen sus iirbulesy 
'I I  j  asientos de piedra para e! naíco matutino, ¿hemos 
a lodos ellos en el miimo día, o rep.irtifenios esas l ua- 
im  perspectiva- para otras tantas mañanas? lie  ahi la 
gra»e cuestión que bi'nios de resolver en presei>cia de 
las sillas del Prailo, que rocogiJasy Ira aquilas, nos ase- 
í<uran (|ue sus egerriciossiin nocliirnos, y que nadie 
l is  inltírrum¡ie él sueño a semejantes horas. Sicom a 
presumo, dejas ijue yo dirija el rumbo de nuestras ma­
drugadoras iiersonas, \ ¡sitaremos los cuatro paseo* en 
i'l mismo dia, si'|uier.i tengamos el Irabajo de ir en iina 
r omoiiiUiit (vutgj coche) desde un puiito a otro. He re­
suelto hacerlo asi p.)rqueea asnnlo de'ilusiones temo 
lanío los desengaños, ijne iioquiero dejarlas nunca pa­
ra oiro dia, por miedo de que me las destruva alguna 
ülma oliciosj.

li l  Iteliro abril sus iuerta< á las s;;is lie la mañana, 
basta cine un periódico erogo (|iie m.idrngase algo mas. 
y Uny o hace á las cinco. Ya ves, i[ueri<io compañero 
que nos harían esperar una hura v es cô â de aprove­
char el Uemno en olra parte. É n  los jardines de la 
l'uente Castellana, hareinns liempo, ijue es uno de los 
olii'ios del lenguaje muderno, Insta poder pasear por 
los ilcl Uetiro. Es temprano y la gente no nos estorbara

Madrid, por la historia funesta de a<|uellüs agua% qui' 
se lee sin pensar en los árboles qne las dan sombra. 
Es el recuerdo do los Infelices que busrau el término 
(le sus desventuras en aquel lago, v es por íin la idea 
de bailarse en el canal; palabra qué apremien involun 
lariamente los habilantes de Madrid, coin t sinónima 
de suicidio.. Por eso soy do ojiiuion, de que en ese pa 
seo no nos miremos el uno al olro para no a'usiarnos 
reciprocamente, y puesto ( ne no somos gente de a ca­
ballo, úniea (¡uc goza las (e lid as del paseo de ideni, 
no .se hablo mas del asunto, y al Retiro.

Entraremos en esa hermosa pusesiun, propia del 
Heal palrimonio, por el patio grande, y alli si le pare- 
•cc, l>eberemos leche de vacas con sus correspondieaies 
Iwllos. La sociedad de ose paseo ya sera alg i mas nu­
merosa, y masde nuestro gustj, sii|uiera no esté en 
mayoría el género escogiilo ; p ii(|ue ese iluerme á esai 
horas y no se deja seducir por nada en punto á ma- 
liriigar.

l'na  madre robusta y colorada, que saca á paseo a 
su hija amarillenta y flaca, por orden del medico, es la 
primera pareja iiun le espera alii: ira detrás nn marido 
renvolcando a su muger, por haberlo dicho que eso e^ 
el único medio de (|ue no se malogre el primogénito 
que esper.in ilel se-to embarazo; im matrimonio joven , 
ansioso de darse en esi>eel!Íinilo a todas horas, y de re-̂  
correr aquellos sitios (¡ne fueroii la antesala nupcial de 
sus amores, es de rigor alli, dejando en cada llor un ju- 
ramenlo de amor eterno, que de stgnru no bailaran 
cuando se haya secado la |rianta. .Vigunas viras perso­
nas, no comprendidas cu esos tipos, hallaremos en los 
jardines del Retiro; pero ninguna de ellas es imlisiien- 
sable alli. y son de seguro gentes que quieren ensayar 
los paseos de madrugada, y constituyen lo que se lla'ina 
deuda ¡liftaate enlre los verdaderos alicionados. De eso 
número son loS’(iu<; oyeron decir (|iic era muy deiíciosn 
el pasear á e.sas horas, y van una vez para no voUer 
la segunda, y los que no pudiendo dormir se salieron u 
la calle, y  maquinalineut' llegaroi» ai Bneii Retiro.

V las seis y meilia estaremos disfHiiiibles para dar el
líltietio.-tnciuitrareiu'is las perdonas siguientes: cuarto y idtimo pasco, y saliendo por la puerta de. San

l  n hijo de fiiindia que se retiró tarde á su casa y no Vicente', llegaremos á ver los baños del homeopálico
le iibrieroti la puerta; una joven que. salió temprano con ' Manzanares. A esta espíi’ '
animo de confesar sus culpas en la iglesia, y por e(|ui\o-; qne vayan; pero nuestra

dicion, uo seremos los único» 
atención debe consagrarse a

, .........................................  I .................. .. que  b iijo
na» y nene el cuello corto, que anda toilos lo-s dias tre< • lia, con jH!rmiso desús amos, á darse un baño a las

guro de que es el único medio de asaltar la cania; esas franqueza para decirlas (luc los haiios del rio son nia> 
•«on las gentes que hallaremos d e 4 á 3 e n  la Fueute I liaratos que los de la iwbracion, y las asegura que son 
<-aslellana. mas saludaWes, porque es agua'cjrrietile. v el pobre

Jj.li el pasen ilel Canal, los personagcs son al;.¡o mas Manzanares su (wrrc de vergüenza al oirlo, por correr 
MiinUrios, y a esceiKion de algunos (|ijc buscan á ca- i do aiguii modo A esas lisuras, bay quo aña<lir la del 
hallo la sombra de las moreras, y de quienes siquiera boiabre qne 050 decir ciue debe conservarse el calor 
por el inocente que nioalaii, iiii puede suponerse que 1 del baño, y >ube emboznilido un nn goLuii, eoii nn pa-
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riiirlo alaili) á l;i cabt’zu, > cncimn el jomln'pro, y liipfrn 
c'l pnragtia^ para ilofciulernii liel sol; hiuh ciiliivcras 
<iu¡! suhoií siilisfeñhüs ilo salier n<idar ci>n solo las nia- 
II w, y os porque iDiiiaii lo* pioá en la arena. y alsinjo 
i|neolro mocito que \ uelve asuntado lí-miendo (|iu' li> 
persisan por halinr dejado seno el Manzanares, sor- 
liienilo á jiesar suv'u iiims ciiarlillos de agua. De las la­
vanderas no liaremos iiitíiirion, poniuees.iá dan todo 
i'l ano la guarnieion en ese paseo, y nías conslaiites 
i|ue los árboles iiiisiuus, ni en veran<i ni en invierno 
tifian de llevar mim encima. En ciiunlo á los baños, ni 
lu (luerras verhis, ni yu deseo cnsefiárlelos, y ya tjue 
1-1 agua conoce su iwquedad y se cubre ile esteras, res- 
irt-leiiios su dcsgrai ia, y abandonemos el paseo.

La consabida jicara'de cliocolale, verdaiffera clave 
para entender el Diario denvisos, nos espera en nnes- 
iras respectivas casaí. y a ellas nos volveremos para 
deliberar sobre lo i[irc bacer debemos en el resto del 
dia. Lo mas acertadu, seria acostarnos y dormir basta 
las cinco de la tanle. para ahorrarnos algunas horas de 
ralor; pero no veríamos lo que liace el público de Ma­
drid en el resto del dio, y eso seria faltar á nuestro pru- 
pósito. Salgamos de niiev'o á la calle á las diez de la ma­
ñana, á cuya bora empiezan á madrugar la mayoría de 
ios tiabilantes con bien disíinlos fines por cierto.

Los mariilos, que ile seguro sun empleados porque 
es el nnico medin de contraer oldigacinnes, acuilen á 
la oficina, á  ̂er si los periódicos hablan de pagas, ó de 
i-risis miiiislerial, y a cnidar de que el portero tenga 
el botijo del agua en parage fresco; las mugeres, que 
no les miporla saber cuando pagan, porque ellas cobran 
'iempre, van rfi* lieniiat gírase de perdición paraUis 
niariilos) y vuchén á sus casas cargadas de género, á 
poner la sa'a e.vmu una lecbtif¡a. para i|ue cnan lo vuel- 
Min los maridos, lio tengan'ralnr, ya que no tienen 
tampoco dinero.

El sol mientras lauto, disipará los grupos, anunclan- 
ilo sin rebozo el irograma de sn fusosa dictadura, y 
cada i'tial irá buuai o en su propio sudor, deseando lle­
gar al que imagina término de su angiistia, y es < uizás 
i‘ l principio (le tormento. Nosotros hacemos todo oque 
liace el que no tiene nada ( ue hacer, que es huir del 
calor. .Vrmjados de las cal es, buscaremos iin asilo en 
el café donila las mo'cas nos d.irán mas calor del que 
nos robe la bellida; 1‘iilraiemos maijuiiialmente en al­
guno dü los ¡lOcos portilles que conservan algún fresco 
di'l pasado invierna, y subiremos de visita a casa de 
alguna amiga á \er si jior i;l sim ilia simitihus, nos cura 
las quemaduras del sol, el fuego de otros soles menos 
alicionados i  Ins hoguera-^, } a que no menos inquisido­
res. Indudablemente allí deberiamos hallar alivio si 
en la estación de verano se dejasen ver esos ojos ne­
gros, capaces de bacer <ii> idar, no ya los rigores del 
■iol. sino los de lodos lus elementos reunidos. ¡Pero no 
esperes tanta dicha, amigo lerlorl ¡Uennncia a librarte 
det calor p3r setnejanles niedi<i<! Irás de visita á una 
i',isa en el mes de julio, y habrás de ad ivin ír psr la voz 
que la nmger que le habla, es aquella hermosura geor­
giana, de tez naca rada y cabellos orientales, cnyas abra­
sadoras miradas defendieron Ui corazon de las heladas 
del mes do enero. Las mugeres de Madrid son iiu es­
pectáculo de invierno. Subiremos si quieres á casa de 
una de mis amigas, y allí \frá<; es decir, no verás 
nada, y le convenrcrás ú ciegas de que yo tengo razón 
en lo que digo.

En la antesala nos alumbra un ligero rayo de luz; es 
el que penetra ))or las rendijas de la puerta que nos 
acaba de permitir la entrada. Esa sombra de luz y la 
iráclica que adquirimos en el invierno, nos conduce á 
a sala donde reina ia obscuridad mas completa... No 

vemos 4 nadie, y creemos que nadie nos ve, pero nos 
engañamos; la fuerza de la costumbre ha liécho, que

las gentes que alli eslán distingan los bnllos ,il menos y 
se rien de \ernos marchar esten llendo los brazo* conio 
\ordaderos riegos.

— Abre un iiococi balron, niña, dice la mama.
--Kntra mucho calor, contesta la hija.

Y preliere conducirnos por la mano hasta dejarnos 
sentados.

— Señoras, decimos, vds. dispensen, pero no se dis- 
lingiKi nada.

— No liene nada de estraño, conleslan, como vienen 
\ds. de la calli!...: |>ero en estando nn ralo aquí so ve 
perfectamente... Tenemos asi pnr el color... En Madrid 
leniendo cuidado de cervario todo, no se siente, el 
\erano.

No nos queda olro remedio sino esperar uu rslo; 
pero pasa una hura, v dos v tres, y lo tínico que hemos 
ogiado, es contar iiis personas, gracias á que rstan 
vestidas de blanco, y se distinguen los bultos. Es pre­
ciso resignarse y esperar la llegiula del olouo para \ er 
si aquellas mariposas salen del ca|)ullo a la luz del dia

(Icupada de ese modü la mañana, podemos entrar 
antes de comer, en alguna casa do baños, para vor 
soltar on el agua una parle siquiera dol sudor que nos 
angustia y que nos ba evaporado los jugos del cerebro 
Allí nos daran un billete, con el que adquirimos el de­
recho de bañarnos... despues que. lo hayan hecho 30 o 
mas personas que esperan en la sala preparatoria, á qnc> 
concluyanlos que 1 ogaron primero. Es decir que su ­
frimos’uii baño de suiíor, v otro de impaciencia, y no< 
lavamos por lin á las seis' de la tarde. Si las pilas qne 
nos tocan en suerte han sido ocupadas por algunos de 
esos que se bañan jwr lavarse el cuerpo, y < stu lo h.iceii 
una sola vez al año, sov do, opinión que nos marchemos 
al punto pues por mucfia que sea la limpieza de los ba­
ñeros, la liiáturia de Sfi'i dias es demasiado larga, y no 
se borra lan fácilmente, aunque se escriba con agua y 
en laminas de mármol.

Media hora des 
ilusión de haber h.d

mes de salir del baño, aun dura la 
ado la fórmula contra los rigores del 

verano; pero pronto desaparece tan albagiieña idea y 
volvemos á quedar lan angustiados como antes de su­
mergirnos. >0  pensemos siquiera en el placer de la co­
mida, porque la  ê <Miela bucólica liene vacaciones en el 
verano. Se come linicamenle por no perder la costnm- 
bre )ara cuando llegue el invierno, pero nada mas. Los 
venJaiieros g.ices de una mesa bien servida, donde las 
luces de las biigias, el aroma de los vinos que se derra­
man en las copas, y el vapor que se desprende de Lis 
viandas, rejuvenecen el mas gastado espíritu, están 
proliihidos en ia estación de los calores. Las tinieblas on 
que viumos p ir  miedo al calor y á los insectos, privan 
a los manjares de la mejor de las salsas, que es la de la 
vista.

Terminado este Imrrible sacrificio, esperaremos á 
que los carros did ayuiilamiento nos rieguen el paseo, 
para que suelte la tierra el calor que recogió durante ol 
dia. y nos dirigiremos al salón del Prado. ,vili respirare­
mos con trabajo en una atmosfera de 2R grados, y reci­
biremos el polvo que levantan los que pasean dando tor­
mento á una silla, \  nuestro lado, precisamente, y esto 
es de rigor, habra una jamona implacable que murmu­
rará de cuantos pasen por delanle; nn alferez de infan­
tería, qne hablará á voces del coronel de sn regimiento 
y de la gtianlia que hizo el día anterior, y por fin una 
iuadrc cuyas hijas están paseando con unas amigas. La 
jamona procurará que oigamos sus sátiras, aunque apa­
rente lo contrario.

— Alli va la  de /o.? ojos lán'iuidos, dirá al ver p.isar 
una joven sentimeiilal y hermosa; parece oue está es­
perando á que la pongan el platillo para echar los «jos.

— /,((? ánimas det Instituto, gritará delante de cuatro 
jóvenes al parecer hermanas; hov Iraen mas almidoiv
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ijiic iijo r en los vcüliüuj, [leru líis tnaiililias (un raí.las 
CUMIO siempre.

— t i l  t iiid e  la  calle del Principe, dirá s n é  pnsar una 
iiiiln ilr 17 ailus deigaila y clu puca catalura; liuy no la 
acompaña el negro semiblc... Iiaiira sabiilo que es polire.

— iQue asombro! dirá cuaiiiio pase una madru coii 
dos liijas bonitas y elegante»; ías dominicas, lian e^lre-
nadü Irages nuevos  y no han tenido mal gústalos
novios la lela es bonitn.

De eseiundi» irá la jamona pasando re\ isla á lodos los 
ilel paseo, con especialidad á bis jó.enos, entre iinienes 
i[uisiera repartir los años que la sobren y que iirorura 
ocultar, senUndosc de e^pablas á nnu de los faroles. La 
madre buscará con la vista á sus bijas que signen pa­
scando con las amigas, basta q̂ uo api ñan queda gente 
on el salón, y entonces tmlas juntjs, mas los amibos 
(|uese baii iilo acercando, Icxaniju  el campo y se van 
á sus respectivas casas; cosa que ordinariamenlc haccn 
cuantos concurren al Prado.

En el centro del saloii se forman grandes tertulias, 
compuestas de personas de tlifereules clases y condi­
ciones. E l núcleo de casi todiis ellas es nna madre, (]ue 
n lines do mayo, dijo á los no\ tus do sus bijas y demas 
lerlulia de la ca sa ;— Señores, abora hace niucliu calor 
para eslar en las habitaciones; <lD<'le mañana rfci!>t> en 
r l  falon de¡ Prado; los que quieran favorecernos qne 
acudan alli.

Nadie falía á la invitación de la señara, y gracias á 
esa ailmirable es[iünlaneiibd qne tenemos losespañoies 
<;ida día baceo esasseiSoras nuevos <i nigtis eu el Prado, 
l'n  caballero que las ofreció una silla para los pies; otro 
a quien saludan porque un día se bajó ú coplerías el 
abanico del suelo; otro que las acompaña casualmente, 
;i lodos les ofrecen la casa, y con ella su mas lina 
amistad.

— ,,Quién es ese, que ha saliiJado vd? las pregun- 
larás.

— Ln  joven muy fino, le dirán, que estuvo á nuestro 
lado la otra noebc.

A ios pocos diasverásqne las acompaña, y pregun­
taras:

—  Sabe vil. ya quién es esc joven?
— S i. señor^ un sevillano muy despejado y muy 

I ab ad iT O .
— l’ero ¿<le qué le conoce vd?
— De verle con un amigo nuestro.
— l'ero,;sc le ban presenla<lo á vd?

— No, señor.
— ¿Pues i)or(|ué permite vü. que las acompañe y le 

ofrece la casa?
—-Porque vino basta la pnerta, y parecia tn el orden.

Las consecuencias de esa pasmosa comuntcniiridad. 
son funestas; perú la costumbre sigue en Itofta, y no 
hay mas que nveriguar el origen de la mayor parte de 
las personas (|uo visitan en iñuclia^ casas de Madrid y 
se verá eso mismo.— Uno que las acompañó con un 
p;iraf?uas ¡il s:dir di'l teatro.— Otro que vino con ella-- 
desde un baiie.— Otro que \ a siempre con el del para­
guas y en tin, el protesto mas fútil basta para que
el mas rematado caballero de industria, spa admitido 
en una casa honrada, donde después que ha hecho al­
guna de las suyas, se ponen la mano en la cabeza y es­
claman.— Quien lo habia de.dccir!... y  pareiia tan fino 
y tan caballero!

Después del paseo noctnrno del Prado, scnin la* 
doce de la noche, querido lector, y si le parece pode­
mos retirarnos cada cual á su casa. Habremos pasado 
en Madrid toflo un dia del mes do julio, sin que nos 
queden ganas de canlar las escelencias del verano. Y  
podremos decir cuando nos liablen del placer de las 
madrugadas, y de las delicias del Prado, que ambas 
cosas se imeden dar por un momento de aquellos del in­
vierno, donde á la luz de cien bugias, se admira la es­
beltez de un cuerpo gracioso y ligero, que recobra en 
aquella lemplaila atmósfera, la \ ida que [>ei'dió con los 
ardores del verano.

En  ese desventurado mes, no hay mas fiesla que 
una sola verbena, la de Nuestra Señora del Carmen; 
pero se reduce a unas ferias de sanios de barro y ties­
tos de albabaca, frecuentada por los padres de familia, 
y las taberneras: los primeros á desarrollar en sus hijos 
el órgano de la deslinctividad, y las segundas á com­
prar un par ele macetas para adornar los vasos del 
mostrailor.

l'llimamenle, y esta conclusión ilelte santificar osle 
arliculo, el dia 2".’ dia de San Pantaleon, acude el pue­
blo al templo de la Encarnación, á besar una ampolla de 
cristal, donde se conserva un:i gola de sangre del santo 
mártir, que. lodos los años se l><|iiida por espacio de 24 
horas, y luego se coagula basta el año signienle. Asi lo 
dice la tradición, y asi lo repile el que suscribe, sin qui- 
lar ni poner ile sn cosecba una sola palabra.

A > t o m o  F l o i i e s ,

VISTi DEL PflAtlO POR LA CUflERi OE S(N BEHlllllM)
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